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EDITORIAL 
Desconfiad de los que visten 
pieles de cordero, por dentro 
son lobos feroces 
Juan, 10, 15-16 

1-1uy a menudo (demasiado , para mi gusto) debemos resignarnos a es 
cuchar el declamar de ciertos individuos que se autotitulan "inves 
tigadores científicos de la fenomenología OVNI" , pretendi�ndo, coñ 
ello , dar cierta seriedad y contenido científico a sus fantásticas 
elucubraciones, sus del i rios y sus oscuras maquinaciones . 

Pero , ¿ qu� significa ser investigador científico ? 
Ciertamente, la labor de un investigador científico no incluye , 

ni por asomo , la representación pdbl ica de audiovisuales , conferen 
cias, cursi llos (con asistencia o por correspondencia), aparicio= 
nes en radio y televisión , y reportajes en revistas o publ icacio­
nes periodísticas masivas , todo ello bien publ icitado y ,  por supues 
to , real izado con el mero afán de obtener j ugosos ingresos maneta= 
rios . 

La labor del verdadero hombre de ciencias , por el contrario , es 
siempre realizada en si lencio , con humi l dad y ,  salvo muy honrosas 
excepciones, desprovista de todo afán lucrativo . El ejemplo más no 
torio lo hallamos en nuestro Premio Nobel ,  el Dr. Luis Federico Le 
loir, científico apasionado y humilde, que en silencio ha desarro= 
11ado su inapreciable tarea investigativa pese a las muy precarias 
condic iones econ6micas en que se ha debido desenvolver . 

El verdadero cient í f ico no necesita, y no desea, declamar pGbli 
c amente sus virtudes ni publicitar su tarea : son los resultados de 
su labor demasi ado elocuentes • . .  hablan por sí solos . 

S i n  embargo , c iertos " ovní logos c ientí f icos " ,  como gustan -ll amar 
se , parecen neces itar del autoe logio demedido y del aplauso del pÜ 
blico como un morf in6mano de su droga, para cubrir así sus profun= 
das f alenc i as cuando no para sat i s f acer su acentuado ego l atri smo o 
di simular otras perturbac iones de orden ps íquico . 

Un c ient í f ico es , s iempre , un individuo t�cn icamente cuali fica­
do en alguna di scipl ina c ientíf ica, que observa e investiga con su 
j ec i6n al método c ient í f ico . Un c ientí f i co no es , c iertamente, un 
actor fracas ado n i  un ignorante que se autoadjudi�a títulos que no 
le corresponden y que , fruto de su ignoranc i a ,  confunde y relac io­
na hechos , fen6menos y di scipl inas en una aberrante y ca6tica mez ­
colan z a .  

In fortunadamente , l a  investigac i6n del fen6meno OVNI ha estado, 
por demas i ado tiempo , dominada por esos Gltimos ''c ientí f i cos" (lé­
ase bien , entre comi llas) ,  que han embuí do al tema de una aureola 
de despre s t ig io que , de una vez por todas , debemos eliminar si es 
que , realmente , pretendemos que la comunidad científica se intere­
se objetivamente por el estudio de los fenómenos a�reos inusuales . 

Y esa e s  una l abor que nos corresponde a todos los que investi­
gamos seriamente el fen6meno de los No Identificados y ,  por que no , 
tambi �n a aque l los que se i nteresan meramente a nivel informativo . 
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En esta hora e s  necesario asum i r  una actitud responsabl e , ten­
diente a clari f i ca r  a la comun idad cient í f i ca y a la opin ión púb l i  
ca toda acerca de la real idad d e l  fenómeno OVNI, iden t i f i cando y se 
ñalando sin vaci laciones a todos aquel los que, consciente o incon� 
cientemente, han contribuÍdo a fomentar el caos y la confusión que 
rodea a la temática OVNI. 

Y ese , precisamente , será el ob j et ivo hacia el cual tenderán los 
esfuerzos de nuestra organ iz ación durante 1 9 8 0 .  Para e l lo necesita 
remos de vues t ro apoyo y no dudamos que nos veremos bene f i ciados 
con él . • 

Paradó j icamente , e sos " cientí f i cos" a los que hac íamos re feren­
cias,  sintiendo amenazada su hasta ahora muy cómoda posic ión , han 
decidido ponerse a la ofensiva y ,  aún careciendo de argumentos pe­
ro echando mano a cuanta argucia conocen (y por c i e rto que las co­
nocen . • .  y en cantidad) , intentan contraponerse a nue s tras justi f i  
cada s  cr! t icas acusándonos de "sectari smo y fomentar la di scordia e ñ  
l a  comun idad de inves tigadores d e  OVNI " (¡!). 

De a l l !  aquel lo de "desconfiad de los que visten pieles de cor­
dero , por dentro son lobos feroces • • •  " 

El Director 
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OVNI: ENTRE EL  MITO Y LA REL I GION 

por EM I L I O FRANC I SCO CALDE V I LLA 

Nuestro prop6 s i to no es el  de negar la teoria del origen extra­
terre stre del fen6rneno OVN I s ino que , por el contrario , la respeta 
rnos como hip6tesis de trabaj o .  Pretendemos mostrar una real idad que 
nos molesta , corno a todo s  los que estarnos d ispuestos a aportar al­
go en favor de la invest igac i6n seria y obj etiva del OVN I . Se tra­
ta de ese entorno fantasioso que ha rodeado a la probl emát ica y l a s  
derivac iones que ha tomado en s u  realc i6n con l a  teorfa d e  la pro­
cedenc ia extraterrestre de los Obj etos Voladore s  No I denti ficado s . 

Corno ya hemos hecho rnenci6n, no es nues tro obj eto desprestigiar 
o desacreditar l a  HET, pero con éstas ideas basadas e n  sucesos per 
fectamente comprobables . Pretendernos alertar sobre el efecto nega=­
t ivo provocado por dist intas t endenc ias , a las que podrfarnos de s i �  
nar como " pseudo inve stigativas " ,  hac ia e l  estudio rnetodol6gico d e  
la f enomenologfa OVNI . Además de señalar las extrañas derivac iones 
produc i das por las c itadas tendencias y apoyadas en la HET, desea­
rnos s igni ficar que el t i empo , dinero y desgaste intelectual uti l i­
zados para el inút i l  divague de muchos , b ien podrfan ser empleado s  
e n  la investigaci6n c ientffica del fen6rneno OVNI, que bien l o  mere 
ce . 

Muchas personas que se ocupan seriamente del estudio de las ma­
nifestac iones OVNI ,  han expresado , al tratar éste terna , que muy po­
co interf iere la extensa gama de comerc iantes, charlatanes y aluci 
nadas que especulan con l a  problemática . Pero a todo s nos molesta� 
s i n  duda , que se informe err6nea o interesadamente al públ ico ; que 
se piense que los OVNI son producto de los del irios de los enfermo s 
mentale s ;  que se inventen incidentes y que el fen6rneno sea un sofis 
t icado modo de ingresos pecuniarios. 

El  terna que trataremo s es tan espinoso y di f i c i l  de tratar corno 
el propio fen6rneno OVNI : desde corno el desconocimiento degener6 en 
mito y éste al estado general de confusi6n, que en muchos casos se 
ha convertido en rel igi6n . 

LOS M I TOS 

Los mitos son el producto de la convicc i6n apoyada sobre una rnf 
nirna dos i s  de evidenci a .  E l  nacimiento de un mito está condiciona= 
do exteriormente por una serie de hechos ,  que se convierten en el 
mfnimo de evidenc ia que necesita para su generaci6n y posterior sub 
s istencia. Una vez satisfecha esa dos i s  indispensable, el ser huma 
no se considera en libertad para aceptar hasta los mayores absurdos 

r.os mitos son el producto de un momen to de ignorancia de la Hu­
manidad , y están asociados a hechos o fen6menos inexplicados por el 
conocimiento contemporáneo a la �poca en que se desarroll6. Actua! 
mente es el caso de los Objetos Voladores No Identi ficados , en es­
pecial en lo que hace a su origen y el motivo de sus manifestacio-



nes. Hornento en e l  que e l  desconocimiento cientifico para dar una 
expl icación convincente , los problemas evolut ivos de l mundo , Y una 
extensa gama de factores,  der ivasen en que la credul idad y una t e� 
ria adecuada a la época en que vivimos encontrasen una mitologia a 
daptada a la Era Tecnológica. Resulta d i fici l para e l  hombre acep= 
tar que en pleno S iglo XX se hal la podido generar una mitología , no 
puede " cree r "  que en el apogeo-de la ciencia y de la técn i ca pueda 
engendr arse un mito . Pero lo que aún es más d i fici l de poder acep­
tar es ¿por qué , sobre evidencias test imoniales déb i les y subj et!_ 
vas, se han adoptado tan utópicas creencias? 

LA LOG I CA DE LOS M I TOS 

Hay un modo de razonamiento med iante el cual ( ¿ deductivamente? )  
se l lega al mito . E sa forma d e  discern irne into , que e s  análoga entre 
lo antiguo y lo moderno de la ignorancia humana , obedece a una "ló 
gica " . ¡ Qué si es lóg ica para ese momento ! 

Cuando la Human idad vivfa aún en estado primit ivo , los hombres 
miraron a su al rededor y se formularon una ser i e  de preguntas sobre 
el med io que los rodeaba . Su incipiente conocimi ento sobre el árnbi 
to que ocupaban no les permitfa hallar respuesta real s su infi n i =  
dad de cuest iones; entonces debió imaginarl as, y optó por l a s  apa­
rentemente más l óg icas . 

A modo de e j emplo: ¿ Qué era , de dónde provenia , quién producfa e l  
viento ?. E l  furioso huracán era corno el resopl ido d e  u n  hombre en 
furecido . Sin embargo , n ingún hombre por más fur ioso pod fa sop l ar 
tan violentamente , y además lo estaba haciendo desde t i empos inme­
moriales.  Por lo tanto, los vientos debian ser generados por un horn 
bre tremendamente grande , poderoso e inmortal . Entonces se trataria 
de un " demonio " o de un " d ios" . (1) 

De e sta forma , d iferentes grupos de seres humanos e l aboraron i ­
d�nt i cas o sim i lares respuestas ,  para l a s  m i smas o d i st intas situ� 
ciene s .  

Veamos ahora cierto paral e l ismo entre l a  antigua rnitolog f a  grie 
ga y el problema de los OVN I ;  el que se encuentra en e l  carácter s� 
brenatural y en e l  sentido de protección del hombre hacia e l  mito . 

Zeus , sus hermanos y descendientes, fueron denominados los "Ol!rn 
picos ", pues se los representaba viviendo en la montaña más eleva= 
da de Grecia, el monte O l impo . El Ol impo era pues la morada de los 
dioses pero, cuando los griegos pudieron l legar a su cumbre y no h� 
llaron rastro alguno de sus dioses, concluyeron que : ¡ E l  verdadero 
Olimpo se encuentra más arriba, en los cielos • . .  ! ( 2 )  

El Olimpo fue alcanzado por los griegos y comprobaron, con fas­
tidio, que su creencia habf.a s ido errónea, pero e so no bastó para 
destruir su ensueño . Con un poco de hab i l idad lo salvaron , lo hub! 
caron en un s it io más alej ado y ,  por supuesto, tarnbi�n más seguro. 
Como nadie tolera ver destrozada una ilus ión, es de radical impor­
tanc ia ubicarla en una lugar alej ado (o mej or, inalcanz able), pues 
la distancia temporal o espacial alarga su vida úti l .  

Debemos apuntar, y tambi�n admirar, e l  legado d e  la extensa mi­
toloq!a griega a las artes y la literatura: su influencia todav!a 
perdura pese a los milenios transcurridos . Prueba de ello son los 
nombres de muchos minerales y de los cuerpos celestes. 

LOS HOMBRES Y LA HIPOTESIS EXTRATERRESTRE 
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La hip6tesis que le adjudica un origen extraterrestre a los Ob­
jetos Voladores No Identificados no lo explica todo. A pesar de e­
llo es la que mayor cantidad de adeptos detenta, entre especialis­
tas y profanos. Posiblemente esto se deba a que es la más seducto­
ra para la época espacial en que vivimos y a que explique algunos 
puntos que otras teorías enunciadas dejan sin respuesta. Conviene, 
ahora, agregar que ninguna de las teorías presentadas y referidas 
a la naturaleza y el origen de los OVNI ha interpretado convenien­
temente el comportamiento del fen6meno. Hasta el momento, todas las 
especulaciones sobre la procedencias del fen6meno de los No Identi 
ficados, lograron explicarlo únicamente en el terreno cualitativo� 
o demasiado cuantitativamente (vg. la primera probabilidad: un in­
cidente en que los tripulantes recogen muestras; la segunda: las co 
rrelaciones con las oposiciones marcianas en la frecuencia de las o 
leadas). 

-

Las razones por las que se lleg6 a la adopci6n de la HET como la 
más generalizada son harto conocidas, por lo que aquí no vamos a e 
numerarlas ni discutirlas. Lo importante, y quizá penoso, son las 
derivaciones que ha tomado, producidas por la eventual pobreza de 
otras hip6tesis explicativas, lo que posibilit6 que la HET se mos­
trara algo más convincente. Ello, además, facilit6 que de acuerdo 
al interés se la maleabilizase, para explicar siempre en el campo 
hipotético algunas facetas del fen6meno OVNI. 

Desde un principio, el problema de los OVNI sufri6 diversos ma­
noseos, el descrédito, el fraude y el misticismo, por enumerar so-
lamente. A la casi hist6rica observaci6n de Kenneth Arnold, la pu­
blicaci6n que le concedi6 mayor importancia fue "The Fate Magazi­
ne", dedicada al estudio y la divulgaci6n del espiritismo ( 3 ) . Ade 
más, de la denominaci6n impuesta al fenómeno: "platillos volantes" 
y si sumásemos a esto la aparici6n, poco después, de George Adamski 
poco crédito se le podía prestar al fen6meno. Con ese comienzo, la 
confianza que se le podía tener a un fen6meno desconocido, revolu­
cionario y capaz de despertar todo tipo de suspiscacias, degener6 
en la burla, la que recay6 también en aquellos que se ocupaban del 
problema, motivo por el cual casi todos los que podían aportar al­
go a la investigaci6n, se alejaron y quedaron formando un grupo ma 
yoritario los que aprovecharon el momento y utilizaron el enigma p� 
ra sus propios fines. 

Entonces el desconocimiento y la incapacidad derivaron al 
mar de la conjetura. al no poder nadie explicar el origen del fen6 
meno OVNI y el por qué de su presencia. Comenzaron entonces a apa= 
recer contactados y alucinados, quienes con imperativismo mesiáni­
co afirmaban sus relaciones con seres del espacio, su lugar de ori 
gen y sus prop6sitos. Muchos investigad0res cedieron el paso, tro= 
cando la investigación por la expresi6n de sus deseoa. Lo mismo o­

curri6 con el hombre de la calle, quien actualme11te asocia la sigla 
OVNI con naves del espacio y seres de otros planetas. 

Posteriormente se crearon organizaciones que decían "estudiar" , 
"investigar", el fen6meno de los "platos voladores", cuyo lema era 
y es la HET. Se crearon nuevas siglas (VED) para "identificar" al­
go que permanece insoluble, que s6lo es identificable en la imagi­
naci6n. La HET facilit6 un estado de confusi6n de elevada extrañe­
za, digna del estudio profundo por parte de psic6logosysoci6logos 
capacitados. Lamentablemente, el manejo de tales suposiciones tras 
cendi6 de los grupos sectoriales, ya que la divulgaci6n científica 
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pretendida para un fenómeno que merecfa un estudio con tales cara� 
terfsticas, se realiza también por parte de muchos grupos en forma 
de dogmas religiosos. También trascendió de ciertas congregaciones 
y, actualmente, muchos barrutan esas ideas. 

En lo que respecta al mundillo ufo lógico, poco es lo que puede 
agregarse que sea desconocido para todos nosotros, pero algo cita­
remos para refrescar nuestra memoria. Hay gran cantidad de indivi­
duos que se dedican al asunto de los OVNI por el sólo placer del es 
capismo, como quien tiene un hobby, mira televisión o lee una nove 
la policial. Otros, en cambio, buscan fama, o una forma de darse a 
conocer. Los hay también aquellos que s6lo buscan una historia fan 
tástica. Estos grupos, a los que pueden agregarse otros, tienen ge 
neralmente una actitud comGn sobre las manifestaciones de OVNI: no 
dudan, y al no dudar pierden una facultad propia del hombre, la que 
encierra gran parte del sentido de la vida: la bGsqueda de la ver­
dad. 

Se ha llegado al punto de la alienación, y esta no les permite a 
muchas personas dedicadas a los OVNI, y a otras que se acercaron a 
ellas con la esperanza de ver realizados sus sueños, distinguir lo 
verdadero de lo falso. Entonces los OVNI llenaron su vacio y se a­
ferraron a la hipótesis extraterrestre con la certeza de que era la 
realidad, sin detenerse siquiera apensar que sólo era una teorfa. 

Los Objetos Voladores No Identificados llenaron un vacio, para 
ciertos hombres desprovistos de espfri tu critico, que se dejaron se 
ducir por la posibilidad de que una raza de superseñores nos ayude 
y nos oriente en la superación de nuestros problemas evolutivos. 

Dejándose arrastrar por la falsedad de lo onfrico y la fantasía . 
promovida astutamente por algunos comerciantes, mitómanos o débiles� 
mentales, dieron párvulo a toda clase de necedades y aberrantes a­
firmaciones. Y esto, realmente, denigra a nuestra condición. Puede 
comprobarse, basta remitirse a las publicaciones de las autotitula 
das "hermandades cósmicas o extraterrestres". 

LA OPINION PUBLICA Y EL PROBLEMA DE LOS OVNI 

Para comprobar el valor de un problema que ha trascendido pGbli 
camente, es el hombre de la calle, con sus creencias, apegos y re= 
c�azos, la mejor balanza para medir su real magnitud. En una gran 
c1udad, como tal es el caso de Buenos Aires, ¿ quién, más o menos, 
no ha ofdo hablar (o lefdo) sobre los Objetos Voladores No Identi­
ficados?. Además, el hombre de la calle tiene conocimientos sobre 
los Gltirnos Y más publicitados incidentes, por su espectacularidad 
manifiesta, como por igual tiene una opinión formada respecto del 
problema. 

En diciembre de 1973, el CEFAI ( 4 )  realizó en Buenos Aires, una 
encuesta destinada a conocer la opinión del sector de la población 
más elevado culturalmente (los graduados universitarios) sobre el 
problema de los OVNI. Entre las preguntas que integraban la compul 
sa una de el.las inquir1a sobre la naturaleza del fenómeno en los si 
guientes términos: ¿ Qué cree Ud. que son los OVNI ? -

. �n 6 2% op�nó
_

q�e
.

los
.

OVNI �on naves extraterrestres. un 15% pr� 
fl.r1ó no abr1r JUlClO h1potét1co. Un 13% opin6 que se trata de un 
fenómeno ilusorio. Un 6% consideró que se trata de un fenómeno na­
tural. El restante 4% estimó que se trata de un arma secreta. 
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S i n  duda alguna , todas las respues ta de éste segmento poblac io­
nal ,  es tán basadas en la conc icción personal , apoyada por la forma 
ción i ntelectual y la marcada i nf luencia de los medios de comunica 
c ión y el interés que estos imprimen al carácter sensac ionalista y 
espectacular del fe nómeno . Lo sorprendente de los resultado s obte­
nido s ,  e s  que e l  sector de la población eleg ido es el que se encuen 
tra culturalmente con mayor capacidad para escoger entre otras res 
pue stas y no optar por las corrientes . 

-

E l  resultado expuesto , referente a l a  naturaleza del fe nóme no y 
su origen, revela un cambio de opinión substanc ial de éste sector 
de la población, que lo equipara a las creencias populares sobre el 
or igen de los OVNI . 

EL PAPEL DE LA LITERATURA ESPECIALIZADA 

S i  bien algunos datos --concernientes a la rica casu í s tica ufol6-
gica , pueden ser aná l i sis cientí fico ,  gran parte de la l i teratura 
espec i a l i zada , e spec ialmente los l ibros , opta por la recopi laci6n , 
o por l a  copia l i sa y l l ana , de los más espectacul ares i ncidentes , 
en lugar de pub l icar trab a j o s  de estudio . sucede que quienes inves 
tigan c ientíficamente el problema , editan obras " aburr ida s " , por la 
s imple raz6n de ser cientí fica s ,  y que rara vez so n d igeribles aGn 
por muchos especial istas . Por consecuencia , no son comerc ialesymu 
ches de estos traba j o s  fueron recha z ado s por edi toriales por consi 
derárselos antiecon6micos. 

-

Otros autores encaran e l  tema relacionándolo con misterios de l a  
antigüedad y c iertas dosis d e  imaginaci6n.  Esas obras tienen éxito 
pero nada aportan al esclarecimiento del tema , pues la contempora­
neidad de las mani festac iones de OVNI es , s i n duda , la que nos en­
tregará las pautas para su dilucidac i6n . 

La b i b l iografía espec i a l i z ada y también algunas publ icac ione s ,  
cumpl e n  u n  rol de gran importancia : e l  de formar e l  criterio del a 
f icionado ( o  del s imple profano ) . E s to se debe a que es la Gnica y 
exclusiva fuente a la cual se puede recurrir accesibl emente y de ma 
ne�a relativamente extensa . Lamentablemente , la tarea de formac i6n 
y/o i nformación no se cumple debidamente. 

En la obra de Francoi s  Biraud y Jean C laude Ribes : "Les dossier 
des CiviZisations Extraterrestres" (5), leemos una interesante o pi 
ni6n de los autores : "La l i teratura plati l l ista e spec i a l i z ada va des 
de la comunicación bien i ntencionada , pero nada c ient í fica , hasta 
la mentira descarada . Hay que hechar mano de su propio espíritu de 
c ritica para no dej arse embaucar por e sa l i teratura . Pues el deseo 
de lo maravil loso ,  que a todo s nos posee , nos l l eva a una especie 
de anestesia i ntelectual .  ¿ C6mo no dejarse atraer por esas seducto 
ras fantasías ? ¿ Cómo no despo j a rse de todo espíritu c:r!tico, ante 
esos testimonios que se nos hechan encima y que no nos permiten du 
dar sin c ierto resquemor de conciencia ? " 

Esta critica no está nada l e j os de la verdad. Agrupa en ella l a  
gran mayor!a de publ icac i ones y l ibros editados sobr� el tema . Pe­
ca de _ser algo dura , pero hay excepciones : obras de algunos inves­
tigadores (Hynek, Val l ée , Ba l l este r  Olmo s )  tienen un elevado nivel 
pero cuentan con poco i nterés por parte de la generalidad del ptl­
blico, 4vido de inquietantes y alucinantes historias de "hombreci-
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llos verdes" . 
Otros autores , a quienes podemos rotular como de car!cter mas i­

vo , publican en sus obras ingentes cantidades de informac i6n. Se po 
dr1a objetarles , que ellos expresan su opinión subjetiva referente 
a la naturaleza del fen6meno si es que as! lo hicieran: sus libros 
tendr!an igual cantidad de lectores , siendo por supuesto igual , su 
horizonte comerc ial y l a  tarea de divulgac i6n objet iva estar1a cua 
plimentada . 

-

Como hemos v isto , quien deba recurrir a la literatura especili­
z ada , debe estar provisto de un fuerte criterio , para evitar verse 
influenciado por ideas preconcebidas y adoptar , entonces , posicio­
nes erróneas ante el fenómeno OVNI . 

LA LITERATURA RELIGIOSA 
En el apartado anterior , se ha visto el problema de la falta de 

objetividad en la divulgación de la informaci6n sobre los OVNI , co 
mo as1 tambi�n la relativa poca difusión que tienen los trabajos y 
estudios de 1ndole c i en t 1 f ica . Aqu1 veremos un aspecto muy especial 
y relac ionado íntimamente con las derivaciones que ha tomado el fe 
nómeno OVNI en su "convivenc ia" con ciertos individuos , algunos i= 
nescrupulosos que especulan con la credulidad polular , y otros con 
ciertos desórdenes de car!cter psiquiátrico que encuentran en el fe 
n6meno OVNI una salida para desagotar los mismos . Las dos di feren= 
tes tendencias editan material informativo (libros , publicac iones , 
boletines , etc) , que generalmente se encuentran al alcance de quie 
nes de.sean obtenerlas. 

-

El trabajo de las "hermandades o soc iedades cósmicas o ex 
traterrestres" , consiste en ganar el descr�dito para el fenómeno y 
en ello centran su acc ionar. Lo logran mediante sus publicac iones , 
y su "misión" de divulgadi6n , s iendo verdaderas sectas m1sticas , y 
no centros de investigación corno pretenden hacernos creer . Sin em­
bargo es d i ficil que alguien con sentido corn6n haga caso a los dis 
parates que enarbolan; generalmente ganan adeptos entre los indivi 
duos que padecen de id�nticos desórdenes mentales . Pero , infortuna 
damente , su acc ionar contribuye a que se inf iera que el fenómeno y 
su consiguiente estudio es "cosa de locos". 

En las obras que bien pueden rotularse de "religiosas " ,  encon­
tramos desde autobiograf 1as (¡!) , relatos de viajes inter planeta­
rios , profecías sobre el destino de la humanidad , expos iciones so­
bre mensajes , etc. , en síntesis una verdadera Babel . Por supuesto , 
nada de ello es comprobable , dependiendo su impacto en el lector 
del poder de convicc i6n del autor (o de la autoconvicción de �ste 
Ql timo, en sus propias descabelladas afirmac iones) , y de la "fe" y 
la "iluminación" del lector y del sentido de los maravilloso que a 
todos nos posee • • •  

Perfecto , lo maravilloso que a todos nos posee nos hace procli­
ves a la fantas!a , peor no a lo aberrante , como cal i ficarnos al si­
guiente pirrafo: " • . .  EZ.Z.os nos contempLan desde sus esferas o pZ.ati 
Z.Z.os y sienten horror por nuestro saLvajismo. Dentro de poco, esos 
habitantes descenderdn a Z.a Tierra y nos traerdn el. aporte invaZ.o­
rabZ.e de su cuZ.tura. Desconocen Z.a vioLencia, son hombres de paz y 
•abidur{a • • •  " (6). Otro p4rrafo dice lo �iguiente: " ... EZ. aijo 2000 
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está marcado en el destino del planeta. Es un onomástico cósmico y 
será festejado planetariamente (¿!). Sin ser anciano, nuestro glo­
bo habrá cumplido una edad que lo situará al niveZ de aquellos que 
tambi4n llegaron a esas altura, (por supuesto) llenos de experien­
cia y sabiduria y que hoy son planetas brillantes, altamente pu�i­
ficados y dignos de alcanzar las más elevadas cumbres en el conct.e!: 
to de tos mundos gloriosos . . . " (N6tese el profundo sentido religio 
so de las palabras subrayadas). 

-

Fáci l  es suponer que lo aqu1 reproducido es el producto de una 
"comunicac i6n menta l "  con esa raza de "superseñores" , que sienten 
horror por nuestro salvajismo y que , para ser seres perfectos , tie 
nen un sentido de la protecc i6n bastante despectivo. 

-

Mucho más de esto no se puede hablar , como ejemplo basta . Lamen 
tablemente se los cuenta por mil lares . • .  

LOS SACERDOTES} EL MIT01 LA RELIGION Y,,, ETCETERA 
Alrededor de la teor1a de la procedencia extraterrestre de los 

OVNI se cre6 algo que se halla a mitad de camino entre el mito y la 
rel igi6n. El mito fue creado por los ho�res , estos con sus creen­
c ias , deseos y fantasías lo modelaron. Pero ese mito se ha conver­
tido , en muchos casos , en una nueva rel igi6n: la rel igi6n extrate­
rrestre. 

Todos quienes dedicamos parte de nuestro tiempo a estudiar las 
manifestaciones del fen6meno OVNI , sabemos que hay una ingente can 
tidad de personas y grupos que se organizan baj o  la forma de sectas 
y donde se profesa una suerte de "fe rel igiosa" en el origen extra 
terrestre de los OVNr. Sus integrantes parecen ser mon j es ,  y todo 
gira alrededor de quién más "contactos" ha tenido o de quien ha re 
cibido mayor cantidad de "mensa j es astrales" . Al l 1  se habla sin paÜ 
sa de la inf inita bondad de los "hermanos del cosmos". (Ver nota ai 
pie de este trabajo) 

Para muchos investigadores este no es un verdadero problema , pe 
ro a todos nos molesta que los medios de di fusi6n den trascendenc ia 
a los contactados , charlatanes y demás , contribuyendo as! a acre­
centar sus huestes y enraizar sus creencias en la mental idad popu­
lar . Pero , si nos molestan , ¿  porqué no refutar sus argumentos , o a 
caso son éstos vál idos y somos nosotros quienes erramos el camino? 

¿ Acaso todavía se piensa que se mata con la ind iferencia ? • No sea 
mos ingenuos , a esta altura la indi ferencia -en todos los 6rdenes� 
sirve de argumento para el otro bando . . .  (Esperamos se sepa perdo­
nar esta breve " expresi6n de deseos" , ahora volvamos al tema) 

Respecto de los sacerdotes , libros sagrados y dogmas de fe , los 
investigadores españoles David L6pez , Fél ix Ares de Blas y Salave­
rr!a Garnacho ( 7 ) , tiene una muy acertada opini6n , que a continua­
ci6n reproducimos: 

"Luego de Adamski ,  que se convirti6 en profeta en su Tierra, a 
su alrededor se form6 una secta , que va a prodigar los pel igros de 
la tecnolog1a. Estas , rápidamente se multiplican por toda la supe� 
ficie del globo y son precisamente éstas sectas las que deifican y 
divinizan la hip6tesis extraterrestre ,  creando as1 una nueva rel i­
gi6n : l a  religi6n extraterrestre".-· 

"Terminada la Gltima guerra mundial , que represent6 el triunfo 
de la máquina , máquinas todopoderosas y omnipotentes , se observ6 un 
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retorno al espiritualismo y a las tradiciones, que aún perdura. Una 
afioranza al pasado". 

"En nuestra cultura tradicional occidental, la religi6n ha teni 
do un marcado cariz politeísta, como el catolicismo a nivel popular 
con sus dioses, héroes, v!rgenes, santos, querubines, arcángeles y 
potestades y dominaciones. Todo un mundo jerarqu izado, capaz de pre 
miar y castigar desde el cielo". (8)  -

La linea a la que debemos retornar es evidente: seres supe=iores 
capaces de premiar y castigar con la máquina, como elemento presen 
te, y la máquina como aporte de la nueva cultura". 

-

Dogmas de fe: Son naves extraterrestres. 
Los tripulantes son nuestros amigos y vienen a salvar 
nos, o bien nos tratan con el más ol!mpico desprecio 
por considerarnos animales irracionales. 

Sagradas escrituras: Las constituyen (muchos de) los libros escri-
tos sobre platillos volantes. 

Sacerdotes: Los escritores de los libros sagrados. 

Mártires: Aquellos que han muerto por estudiar el tema. 

Milagros: Seres extraterrestres capaces de realizar milagros de ti 
po tecnol6gico, curaciones milagrosas, giros, viajes. 

Iconos: Son las cosas inexplicables que se les adjudican: Baalbeck 
pirámides, moais de la isla de Pascua, etc. 

Como puede verse, esta nueva religi6n presenta todos los t6picos 
de las religiones tradicionales, y precisamente lo más importante, 
es como su dogma fundamental, la HET, es una hip6tesis mágica, que 
todo lo explico "per se". 

El argumento que nos indujo a volcar y unificar en este trabajo 
ideas porpias y ajenas, fue una noticia de prensa que reproducimos 
a continuaci6n: 

"La congregaci6n religiosa denominada Paz y Amor, cuyos postula 
dos, afirman, les son dictados por los tripulantes de los OVNI fue 
disuelta por el gobierno chileno. El 'arzobispo' de la congregaci6n 
Paz y Amor, Opazo, como esposo de .su lider 'Madre Antonia', protes 
t6 por la medida y la acci6n es consecuencia de la difamaci6n. Es= 
ta congregaci6n, fundada en 1 9 67 luego de que l a  'Madre Antonia' re 
cibiera un mensaje de un enviado de Dios que la impuls6 a sembrar 
un árbol frondoso (¿?). Opazo asegura que mantiene contactos peri6 
dices con los OVNI, que son naves perfectas que vienen de planetas 
muy avanzados". (9)  

CONSIDERACIONES F I NALES 

Aunque parezca extrafio perderse en consideraciones, a manera de 
conclusiones, de un tema tan complejo como el de la fenomenolog!a 
de los OVNI, como lo son las derivaciones que ésta podr!a tener en 
su relaci6n con lo intrincado del comportamiento humano. Aunque se 
piensa que esta manifestación fenoménica, que actualmente designa­
mos como "OVNI", al igual que otras anteriores, que de acuerdo a la 
ignorancia y al conocimiento de la época en que se representaron, 
fueron denominadas con otros nombres, quizás más románticos. Ha d� 
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jado un precedente, como lo puede estar sembrando ahora el fen6me­
no OVNI . 

Como bien lo ha apuntado Jacques Vall�e (10), se han sucedido a 
lo largo de la historia muchas manifestaciones de extraños fenóme­
nos, que dejaron huellas tangibles en e·l folklore, costumbres y en 
las creencias; al igual que, progresivamente, lo pueda estar ha­
ciendo el fenómeno OVNI y las especulaciones sobre los motivos y el 
porque de su presencia. 

Recordemos que los griegos y romanos, comenzaron con una muy e­
lemental mitología la que luego, progresivamente, fue transformán­
dose en religión y aportó sus más elevadas formas de cultura. Ade­
más, sabemos que aün se manifiestan sus vocablos en nuestra era, y 
las hazañas de sus dioses y héroes son objeto de estudio formativo 

En determinado momento se vaticinó que los "platos voladores" a 
carrearían consecuencias sobre la manera de pensar y en· las creen� 
cias del hombre contemporaneo. Desconocemos la referencia, pero es 
timamos que un principio de tal aseveración cayó en saco roto. Pe� 
rO ahora es preferible suponer que esas consecuencia� no sean las 
que se acaban de enumerar muy superficialmente y que recién se co­
miencen a palpar. Aunque se desconocen las derivaciones que pueda 
deparar el futuro, para �stos primeros balbuceos de la relaci6h del 
hombre con un fenómeno que se halla muy lejano a su conocim iento y 
muy próximo para la especulación . · 

. Posiblemente la actitud de los seres humanos hac ia-el fenómeno, 
y especialmente a su naturaleza y sus propósitos , se deba a que �s 
te apareció en un momento muy especial de la humanidad , en el que 
se vislumbraba un regreso al espiritua l ismo , momento en el que el 
hombre pretendía renacer y no le satisfacían las diferentes creen­
cias , doctrinas y rel igione s .  Entonces , era menester encontrar al­
go nuevo en que creer, acorde y actual a la era en que vivimos . E� 
ra en que la ciencia está en condiciones de explicar casi todo sá1 
vo al fenómeno OVNI... · 

. . 

-

Un párrafo de Val l�e , en su obra "Pasaporte a Magon ia" , se aj:us 
ta perfectamente a nuestra idea y con ella pretendemos sintetizar; 
en pocas pafabras , todo su concepto . (11) ·. · .. 

"Si consideramos al fenómeno OVNI como un ejemplo espec ial de e 
sa cuestión más fundamental , se nos plantea la. doble posibilidad dE;" 
que permanezca mucho tiempo insoluble y de que se mani fieste conti 
nuamente' lo cual es c ierto' tanto si el fenómeno es de carácter na 
tural como arti ficial". 

"En tal caso es licito predecir que se desarrollará un nuevo mi 
to que se nutrirá en esa dual idad . En ausenc ia·de una solución ra= 
c ional del misterio' y al ser muy intenso el intér�s en la cuesti6n 
es sumamente probable que en los próximos años todas · l.as varieda.,­
des del charlatanerismo lo tomen COmO base 1 aunqúe es. ,imposible. V.:l,. 
ticinar su forma exacta. Es muy posible que estemos viviendo ya lo 'S 
primeros años de un nuevo movimiento mitológico , que· incluso puede 
terminar dando a nuestra era tecnológica su OlililJ)O, · su Pats de la:s'· 
Hadas o suWalhalla , tanto como si consideramos esto , como un , bené 
ficio o un ··tev�s para nuestra cultura . como muchas observaciones _y, 
avistajes del.� fenómeno OVNI parecen coherentes , . y: al :i;liismo ti.�o:;. 
irreconc;i.liablés con el conocimiento cientifieQ, $eLh;a creado, l�c¡i:.=., 
camente un 'yci.�iq· que la imaginación humana tr�ta · 4� eoimar con,s�i' 
propias fanta$lás. Situaciones semejantes se observarol}con �J;'e(:'iJen> 
c ia •: e� el ·pasádo: }', nos dieron simultáneament� :icis .tnás. bajas.: .y ·:'laS:· 
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más altas formas de actividad religiosa, pol!tica y po�tica . Es po 
s ible qué el fenómeno que aqu! estudiamos, de origen a unas cense= 
cuencias parecidas, porque sus manifestaciones coinciden con un re 
nacido valor humano de la tecnolog!a". 

-

Esta serie de ideas, regularmente ordenadas, no son el producto 
de un momento de indignaci6n, s ino que por el contrsrio, al estu­
diar el fen6meno OVNI, nuestro sentido de observaci6n se agudiza y 
son ya visibles pequeños acontecimiento; los que aseveran, y basan 
nuestro pensamiento , que es análoqo al de muchos investigadores. 

S6lo el tiempo o la posibilidad de una elucidaci6n , darán o no 
su veredicto . 
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AVISTAJE EN MENDOZA 

po r e l  G ru po C .  I . C . E . 

El d!a 3 de agosto de 1 978 dos 
de nuestros integrantes investiga 
ron los hechos acaecidos en el de 
partamento de Guaymall�n, el 2 4  de 
julio del mismo año. 

Para ello se entrevistó al se­
ñor Carlos William Brandi, solte­
ro de 19 años de edad, con domici 
lío en calle España 3564 del cita 
do departamento. 

LOS HECHOS 
Pasadas las tres de la madruga 

da del 24 de j ul io, Brandi llamó� 
por tel�fono, al servicio de radi� 
taxi, como lo hacia normalmente y 
solicitó un vehículo . Llegado el 
mismo al lugar en que se encontr� 
ba Brandi, �ste lo abordó . El cho 
ter del taxi era el Sr . Adolfo Mo 
desto Nievas, de 21 años de edad� 

Durante el recorrido y exacta­
mente a las 0 3 : 35 hs . ,  d ivisaron 
por primera vez al objeto, el cual 
segGn palabras de Brandi, era lu­
minoso y se encontraba a unos 5 0 0  
metros d e  altura. E n  ese instante 
el taxi se encontraba en la inter 
sección del Carril Godoy Cruz y e� 
lle Mitre. 

El chofer, de inmediato, se co 
municó con la central, informando 
lo que sucedía, respondiéndosele 
que desde la terraza del local ha 
b1an divisado tambi�n al extraño 
objeto luminoso. 

Brandi sugirió al chofer seguir 
al objeto que se desplazaba, acla 
rándole que el pagar!a el importe 
del viaje. 

En un principio la luz era d�­
bil, semejante a las luces altas 
de un automóvil, pero pasados cin 
co minutos se hizo tan intensa que 
segGn Brandi, dañaba la vista mi­
rarla por algunos segundos, a tal 
punto que a �1, que no evit6 mi-
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rarla, se le enroj eci6 la vista . 
Siguieron al OVNI y, durante el 

trayecto, Nievas parecía hacer se 
ñales con las luces del taxi y el 
obj eto parecía detenerse y esperar 
a los testigos . 

En el Carril Godoy Cruz, a la 
altura del kilómetro 14, el OVNI 
se acerc6 notablemente al taxi si 
tuándose a unos 100 metros de al= 
tura . En ese preciso instante, el 
motor del automóvil dej6 de fun­
cionar (Brandi recuerda que el ve 
h1culo era gasolero 1 por lo que re 
sulta extraño lo ocurrido). 

-

Ante ese estado de cosas, Nie­
vas estacion6 el taxi, que conti­
nuaba avanzando por efectos de la 
inercia. Segundos despu�s las lu­
ces del autom6vil se extinguieron 
as! como tambi�n las del alumbra­
do pGblico. Brandi, sumamente al­
rado, salió del habitáculo y comen 
z6 a correr 1 cay�ndose al suelo en 
repetidas oportunidades, pero sin 
que se manifestará en �1 pánico o 
temor; más bien fue un acto invo­
luntario sobre el que �1 no tuvo 
control. Luego sinti6 la necesidad 
de retornar al taxi, sobre el cual 
permanecía suspendido el objeto� 

SegGn la descripci6n aportada 
por Brandi, el OVNI ten!a la for­
ma del sombrero de un hongo sien-



do su diámetro aproximado de unos 
50 metros. Parec1a estar rodeado 
de una suerte de enormes ventanas 
que hac1an las veces de "paredes" 
del objeto, separadas en tramos y 
por superficies definidas (el tes 
tigo asegura que la superficie e� 
ra vidriosa) . Brandi asegura que, 
a través de esas ventanas, pod!a 
observarse el interior , en el que 
llegó a divisar como una especie 
de humo ("como una botella , l lena 
de humo") . 

Brandi no observó más detal les 
pero Nievas asegura que pudo divi 
sar movimientos en el interior de 
la "máqu ina" y una espec ie de s i­
luetas . El OVNI no emit!a so nido . 

Nievas , al retornar Brandi, se 
encontraba preso de una profunda 
crisis de nervios . El mismo Bran­
d! declaró que tuvo que golpearlo 
para que reaccionara. 

El reloj de Nievas se detuvo y 
en el preciso instante en que se 
caló el motor del taxi, a las cua 
tro horas y once minutos. El re­
loj de Brandi, que habia sido ex­
traviado cuando éste abandonó el 
taxi, fue encontrado al otro día, 
detenido también a las 04:11 hs. 

Luego de algunos minutos el ob 
Jeto hizo una maniobra como para 
saltar a otro nivel de altitud (a 
proximadamente 8 0 0  metros). De in 
mediato las luces del taxi se en� 
cendieron, al igual que las del a 
lumbrada público. En ese punto ei 
objeto comenzó a desplazarse len­
tamente hacia el Oeste. 

Los testigos siguieron al OVNI 
encontrándose en su camino con nu 
merosas personas que habían avis� 
tado al objeto (las mismas no se 
identificaron, siendo desconoci­
das). 

Por fin se detuvieron cuando o 

tras taxistas se reunieron con e� 
l los al haber s ido alertados por 
los comentarios que Nievas hab!a 
realizado a través del transmisor 
de su unidad. Todos pudieron divi 
sar al obj eto en su trayectoria y 
mientras se alej aba hacia el Oes­
te. Posteriormente una explosión, 
sorda y no muy intensa, les dis­
trajo por unos instantes , perdien 
do de vista al OVNI pese a que e! 
campo visual no era estorbado por 
edificios ni vegetación, lo que in 
dicar1a que el objeto habría desa 
parecido instantaneamente. 

-

A consecuencias del incidente, 
Nievas continuó visiblemente alte 
rado por espacios de varias serna� 
nas, viéndose obligado a abandonar 
momentaneamente su profesión. 

Por su parte, ·arandi sufrió u­
na descompostura general y muy a­
guda, debiendo ser transladado en 
estado semi-inconsciente a un hos 
pita! cercano, donde prontamente� 
y gracias a los cuidados que se le 
brindaron, recuperó la lucidez. 

Rafael A. Funes Y Daniel R. Rojo 
del CIRCULO DE INVESTIGACION 

CIENTIFICO ESPACIAL 

�,)MUTUAL UFO NETWORK, INC. 
103 Oldtowne Road 

Seguin, Texas 78155 
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LOS UFOLOGOS 

po r M I GU E L  P E Y RO GARC I A  

R E P RODUC I DO D E  1 10VN I S  S I  P E RO • • •  1 1  E D I TADO POR ED I TO R I AL 7 1 /2 

El c onsegu i r  dar al gra n públ ico u n:.; v is ión posi t iv a  sobre el p roblema de 
los OVN i s  ha si do siemp re l a  m a y or asp irac i ó n  de todos los qut: de modo 
a bierto h an t ra t ad o  e l  en igma de es t as apariciones.  A men udo estos d ivulga­
d ores suelen c i t a r  e n t re sí a l gu n a  frase a fortu nada en tal sen t ido,  e i ncluso 
-.'tls obras parece n  segu i r  u n  m i smo esq uema · q u e  l a  ex periencia h a  d�: mos­
t rado c omo vül ido para desa rrol l a r  sus conv icc i o nes en t al se n ti d o .  

Por algún t iemp o l a  n ueva c i e n c i a ,  l a  u fología ( d e  " UFO" U nidentified 
Flying Objects). fue u n  pat ri m o ni o  de com isiones estatal es .  pese a los precur­
so res F lamm a rion y For t ,  q u e  p ro n t o  dev i n o  l sohre todo a ra íz de l a  profu­
sión de pequer1as emp resas p ri v ad as en Estados U n idos ) en u n a  c iencia pu ra­
m e n t e part icular ,  sobr�: la q u e  se lanzaron todo t i p o  de p ro ksionalcs en qui­
jotescos i n te n t os Je a rn:m t:t e r  por sí  solos con t ra el inmenso p robl em <:� .  De 
esporád icos a rt íc u l os period íst icos se pasó a u na b i b l i ogra t1a l o  su ficicn h:­
m en t e  imp ortan te p ara se r tomada e n  cuen t a ,  a rev is t a s  espec ial iz<:�das, <1 sim­
pos i os y convenci ones d e  u fól ogos y a l a  c reación de.  agru paciones, cen t ros y 
soc ied ades que aunaban a gru pos de "convenci d os " .  

La h ipótesis e x t ra t er re s t re.  que su rgió muy p ro n t o ,  con tr ibuyó a d a r  
u n a  ap aren te h omo geneidad a t o d o  e s t e  n uevo "m u ndi l lo",  que ráp id ame n t e  
i n te n t ó  me n ta l izar  a l  hombre de l a  c al l e  a n te l as v is i tas  d e  l os "se res d e l  espa­
c i o " .  Eran en verdad t iemp os ópt imos, cuando a u n  el  vasto fol k l ore medie­
val . l as n aves aéreas de lin aJ es de sigl o  o l os · ·av iones fan tasmas" no h a b ía n  
s ido rel ac i o nados c o n  el  fenómeno.  E n  estos p ri m e ros t i e m p os � fi n ales de l a  
década dl' l os w aren t a  · - e x i s t ía el  part ic u J ¡¡ r  a t ra c t iv o  d e  q u e  l a  i n fonn ación 
m u n d ial conoc i d ¡¡  sobre ap¡¡ riciones de d iscos m i steri osos p od ía conse gu i rse, 
o al menos establecerse, fácilmente dada su relativa escasez. 

ActJl al me n h :  el panorama dt: la u folog ía m u n d ia l  fu nc iona con l os m is­
m os si temas. pese a que l as c i rc u nstancias no son l as mismas. A doc t o res de·  
esta ciencia que no necesita aprendizajes se han dedicado todo tipo de repre­
senfantes de los diferen tes estamentos sociales. Atendiendo a esta clasifica­
ción,  podemos dividir este curioso movimiento humano -los "ufólogos"- en 
tres grandes grupos. 

En primer lugar existe un bastante voluminoso nivel formado por "di­
vulgadores" en el sen tido amplio de la palabra. Se trata generalmente de di­
versos profesionales qué se h an lanzado a la muy arriesgada empresa de inten­
tar mantenerse económicamente a partir de sus actividades relacionadas con 
los Objetos No Identificados. Esto desde luego no se consigue pasándose seis 
horas diarias entre polvorientos informes, y sí por el contrario mediante la 
publicación de sensacionalistas libros, conferencias no menos espectaculares 
y demás actividades conexas. Personalmente me recuerdan más a unos "ibow­
men" que a unos investigadores concienzudos de un problema. 
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A otra fam i lia p ertenecen l os que p retenden ser la antítesis de aquel l os. 
Individuos serios donde los h aya, que i n ten tan incluir el adjetivo de "cien­
t ífico" en todas sus manifestaciones y cuyas obras -de un solapado sensacio­
nal ismo-en d osis - son la mayoría de las veces repet ici ones de cosas ya di­
chas. Curiosamen te este gru p o  tiende siempre mucho más a la  ex posición de 
c asu ísticas que a l a  formu l ación de teorías, y si lo hace se queda sie m p re con 
la  "ex traterrest re ". Si éstos son norteam e ricanos, acostu m b ran a dedicar 
amp l ios cap ítulos a despotricar contra 1a ley del  silencio del gobierno estado­
u nidense en materia de platillos volantes. 

El tercer grupo está formado por la auténtica esperanza de los estudios 
sobre el p roblema OVN I .  A menudo se trata de miembros del anterior nivel 
que han trascendido a u na visión mucho más libre del p roblem a .  Casi siem-. 
pre , éstos realiza ron importan tes trabajos de carácter "científico" an tes de  
dedicarse a abordar el fenómeno con un poco de intuición.  Suelen experi­
m e n tar con d isciplinas au n no conectadas con el fenómeno, que provocan 
u nos curiosos berrinches del grupo anterior. La especulación sería su medio 
de trabajo. 

El "fenómeno U fología "  está imp regnado de la mism a  pintoresca cu­
riosidad que envuelve al propio fenómeno OVNI . Nadie podrá negarnos que 
un individuo que se dice "experto en OVNis" tiene bastan te confundidos los 
térm i n os de su propia d iscipl ina.  Procl amarse en tendido en un fenómeno que 
nadie entiende (y por n aturaleza ininteligible)  es en verdad u n  curi oso t ítulo. 
El fenómen o  OVN I ha s ido e xplotado, comercializado, aprovechado ;  
mediante su amb igüedad se han sa tisfecho muchas am biciones t runcadas, 
muchos afanes de ren ombre y otra serie de frustraciones psicológicas. Las 
"emin encias c ien tíficas" adoradas por los dem ás ufólogos, y que sólo desta­
can "en OVNis" pese a desempeñar un trabajo similar en relación a cuestio­
nes más conocidas, son un ejemplo fehaciente. No se puede Uamar "ufólogo " 

a la persona que, a través del fenómeno OVN I, desea ver su nombre impreso, 
obtiene pingües beneficios mediante la explotación del problema o se autoli­
mita a "coleccioñar" casos para su propio orgullo personal. 

Y sin embargo este fenómeno psicológico se p roduce. Los que l levam os 
algún tiempo en estas l ides h emos o bservado en incon tables ocasiones cómo 
p riva entre los miembros "investigadores de OVNis" citarse entre sí ,  hacer de  
ellos mismos "curriculum vitae" de sus p roezas y public aciones, sellar cator­
ce vece¡; ia misma fotografía para que en cualquier rep roducción que de el la 
se haga aparezca su nom b re en diáfanos caracteres, dejar caer en conversa­
ciones y cartas -como quien no quiere decirlo - la "can tidad" de años que 
lleva recogiendo casos y escribiendo monografías ( ¡ tantos años y sin haber 

d icho nada nuevo! ) y otra serie de absurdas acciones que m ás que ir  encam i­
nadas hacia la resolución del fenómeno OVN I ,  se d irigen a satisfacer sus or­
gull os personales. 

No obstante y por fortuna l os verdaderos u fólogos, los au tén ticos "in­
vestigadores de OVN is",  existen.  Casi siempre son personas que se m antie­
nen en un disc reto anonimato analizando, estudiando y puliendo el poco m a­
terial que generalmente poseen . A veces entran en con tacto con los "ufólo­
gos" con mayúsculas, contac to del que se sigu e  que éstos e x p rim an a aque­
llos como un l im ón ,  relegándoles a la condición de "corresponsales de buena 
fe" que facilitan -mediante la arónea convicción de que están c ontribuyen-
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do a la resolución del fenómeno- q u e  el "ufólogo" realice un m aravil loso ar­
t ículo para que sus colegas-rivales no crean que no tiene nada que decir y a. 

U n  verdadero mundo es el de l a  u fología. E x isten en él anti p a t ías ciegas 
y ' 'en ten tes" de carác ter comercial m en te i n te resado. Hasta el p resen te nin­
gún l ibro ha inclu id o  en sus páginas esta pequeña sociedad y el resumen de 
sus ac tividades y ac ti tudes,  y es que c reo fim1 emente que el fenóm eno OVN I 
no sólo lo forman l os misteriosos objetos que surcan los c ie los . sino tam bién 
las discusio'nes entre ufólogos, los afanes publicitarios de las agrupaciones 
que se dedican a su estudio, los tétricos y subyugantes programas de música 
psicod�lica que en los medios de audivisión lo divulgan y todo el resto de la 
"troupe". 

En realidad pese a nuestro racionalismo y a nuestra civilización, nos 
estamos comportando del mismo modo que esos pueblos de la prehistoria 
qut! adoraban las manifestaciones sobrenatu rales : pequei'los hom bres llenos 
de pretensiones y de ambiciones se acercan al gran al tar de lo desconocido 
que se manifiesta y, así como antai'lo se le ofrec ían presen tes y p roductos 
que c ada cual poseyera, hoy coloc amos discos de m úsica espacial ,  l ibros sen­
saciomilistas y un gran tingl ad o  de p asiones humanas que es -por d esgracia ­
lc1 ú nico que sabemos ofrecer a tan inmenso enigm a .  

"OVN I S: SI  PERO , , , " de M i gue l Pey ró Ga rc ía 
i n teg ra l a  Co l ecc i ón S I  E STAN d e  l a  Ed i to r i a l  7 1 /2 S . A .  
Los i n te resados pueden so l i c i ta r l o  adj u n ta ndo g i ro o cheque 
por 500 pesetas l i b ra do a l a  o rden d e  E D I TOR I AL 7 1 /2 S . A .  

A r i ba u , 1 5 ,  6 2  
B a r ce l ona 1 1  
E S  PARA 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * � 
: BOLSA DE PED I DOS : * * * � 
1 S E  ENCU ENTRA A D I S PO S I C I ON D E  N U E STROS S U S C R i f  1 * * 
# TO RES  Y M I EMBROS A D H E R E N T E ::>  N U t:  S T lV\ S ECC I ON DE # * * 
: BoLSA D E  PED 1 Do s ,  : 
# S I U : * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * � * * * * * * * * * * * * * *  
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AV I STAJE EN BASE NAVAL PUERTO BELGRANO 

po r C . D . P .  

S I N T E S I S  T ES T I MON I A L  

1 - Testigo : MARCELO PERE Z , 1 7  año s , estudiante secundario ( 4 �  Año 
Nacional ) ,  domicil iado en el Hotel de la Base Naval 
Puerto Belgrano . 

2 - Lugar , Provinc ia : BASE NAVAL PUERTO BELGRANO - BUENOS AIRES . 

3- Fecha , Hora : 29 de mayo de 1 9 7 8  (viernes ) ,  2 2 : 05 hora s . 

4 - Condiciones c l imát icas : Noche poco e strel lada , con escasas nu-
bes y baja temperatura . 

5- Durac ión de l a  observac ión : Cinco minutos aprox imadamente . 

6 - Distanci a  obse rvador/fenómeno : Veinte metros , aproximadamente . 

7- Altura sobre superficie : Viente metro s . 

8 - Rumbo : Variable ( ve r  amp l iación en plano B . N . P . B . ) 

9- Trayectoria : En general rect i l ínea . 

10- Forma del OVNI : Ver f igura l .  
1 1 - Color : Oscuro y plateado bril l ante . 

1 2 - Descripción sumaria : E l  testigo se hallaba ubicado en la pos i­
c ión ( T )  ( ver Ampl iación ) . Desde a l l í  observó dos luces blanco 
azuladas que se desplazaban muy rápidamente , por debaj o  de las 
escasas nubes que se hal l aban en direcc ión a PUNTA ALTA , rumbo 
ENE-WSW ( trayectorias A y B de Amp l iaci6n) . El OVNI de trayec­
toria A siguió su recorr ido hasta perderse en e l  hori zonte . El 
Ovni de trayectoria B se detuvo repent inamente en l a  pos i ci6n 
I y se apagó . Unas f racc iones de segundo desput!s apareció en la 
posición II el OVNI esquematizado en la Figura l . Se encontraba 
a unos 2 0  ( ve i n t e )  metros del testigo y a 2 0  ( ve i n t e )  metros de 
al tura . En esta pos i c ión baseuló l igeramente , rotó unos 6 0 °  so 
bre sí mi smo en sentido contrario a las aguj as del reloj , y se 
desplazó a la pos i c ión I I I  con una veloc idad entre 3 0  y 50 km/h 
En esta pos ic ión se detuvo unos segundos y ,  con un movimiento 
previo de o s c i lac ión ( de unos 3 metro s )  en dirección del Hos­
p ital Naval , avanzó con veloc idad fulminante hacia la Cap i l l a  
STELLA MARI S ,  describiendo un arco ascendente con s u  concavi­
dad hac ia el suelo y encendiendo , s imultaneamente , una luz azu 
l ada en su frente . Tras un incremento de velocidad desapareciO 
en el e spac io . 

1 3 - E fectos EM : No apreciado . 

14 - Fuente : Informe personal . 

15- Fecha investigac ión : PUERTO BELGRANO , 2 0  de marzo de �9 7 9 .  
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CALCULO DEL DIAMETRO DEL OVNI 

1- El testigo informó que su diámetro aparente era de unos 60 cm . , 
aprox imadamente ( separación entre las palmas de las manos , con 
los brazos extendidos )  . 

a= va lor , ya definido , de 6 0  cm . 
b= distancia entre e l  o j o  del observador y la l fnea imaginaria 

que une la punta de los dedos ( 7 0  cm . ) .  

d a 

2 - La distancia del observador al OVNI ( D) se obtiene apl icando el 
teorema de P itágora s . 

D =  � ( 2 0  m ) 2 + ( 2 0  m ) 2 

D =  2 8 , 3  m · 

3 - E l  diámet ro del OVN I ( A )  se obtiene por la relación entre las ra 
zones de a l tura y base correspondientes a los t riángulos canfor 
mados por el observador como punto de origen , y los valores de 
" a " a la d i s tanc ia " d "  y de A a la d i stanc i a  D .  

d 

a 

D 

A 

A =  a • D 

d 

por lo tanto 

I NDICE DE EXTRAÑEZA 

A = a • D 

d 
A = 0 ,  6 0  X 28 , 3 = 241 3  m 

0 , 7  

S e  adopta el valor 6 ,  de acuerdo con la tabla publ icada en la e d i c i6n de agosto de 1 9 7 7  de UFO PRESS . 
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FORMA D E L  OBJ ETO VO LADOR NO I DE NT I F I CADO 

INDICE DE CON FIABILIDAD 

Se adoptan los s iguientes valores , de acuerdo con la pub l icación 
antes c itada : 

n = l  p = 3 e =  3 f = 4 

E l  valor e obtenido e s  1 , 6 8  

DIAG RAMA D E  EXT RAÑ E ZA - CON FIABILIDAD 

e 

Volcados los val9res E y e en el diagrama de d i s tr ibución , se o� 
t iene e l  vector V ( co e f i ciente de importanci a ) . 

Teniendo en cuenta que e l  valor ideal ( V i )  . de �ste coef i ciente , 
es 1 0 , 3  y e l  obtenido para esta observac i6n ( Vo )  e s  6 , 2 .  As ! ,  la re 
lac i6n porcentual es de 1 0 0  a 6 0 , 2 .  
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EL I NC I DENTE D E  MANSF I ELD :  

H an pasado cinco años y todav ía 
persiste la controversia acerca de 

l o  que sucedió en el  cielo de Mansfield, 
Ohio, l a  noche del 18 de Octubre de 
1973, cuando la tripulación de cuatro 
hombres de un helicóptero U H- 1 H per­
teneciente a l a  reserva del ejército tuvo 
u n  encuentro con u n  objeto gris oscuro, 
metálico, en forma de cigarro e ilumi­
nado. 

La tripulación ganó e l  premio Cinta 
Azul de $5000 del Panel Científico del 
Na tional Enquirer, por "el informe más 
valioso científicamente de 1 973". Poco 
después, el d irector Phil ip K l ass, de l a  
publicación A viation Week & Space 
Technology, (quien tajantemente declara 
,q ue to�av ía no se ha encontrado con 

-'u n  caso O V N I  que no pudiera resolver ) ,  
anunció que s u  " rigu rosa investigación" 
del caso l o  hab l a  llevado a la conclusión 
de que el objeto era sim plemente u na 
bola de fuego o bólido de la l l uv ia de 
meteoritos de Orion". Klass insin u ó  que 
la trip u l ación deber ía devolver el dinero. 

Es cosa conocida el  que· aproxim ada­
mente el  90 por ciento de todos los OV­
Nis reportados tienen una explicación 
convencional. La teoría sustentada por 
Klass de que se trataba de meteoritos 
podría fácilmente haber dado por ter· 
mi nado el asunto, pero no fue as í. 

El Dr. J. Allen Hynek, profesor de as­
tronomía de Northwestern University, 
consultor científico du rante 21 años del 
Proyecto Bluebook de l a  fuerza aérea, y 
actualmente director del Center for 
U F O  Stuclies (CU FOS), pasó toda la tar· 
de del 24 de enero de 1 974 con la tri­
pulación y los funcionarios de la Agen­
cia F ederai de Aviacibn ( F AA) en el 
aeropuerto de Cleveland. La reunión 
vespertina tuvo lugar d urante la comi­
da, lo cual dió oportunidad a la tripu­
l ación para conversar abiertamente con 

toda tranquilidad. El Dr. Hynek,  astrb-
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NUEVAS APORTAC I ONES 

p o r  J E NN I E  Z E I DMAN 

nomo profesional durante más de 40 
años, quedó convencido de que el obje­
to no pudo haber sido un meteorito. En­
tonces me pidió ( yo era su ayudante téc­
nico en los principios del Proyecto Olue­
book) que reabriera el caso. 

"Ya tenemos varias horas de entrevis­
tas grabadas," me dijo Hynek, comen­
zando con una excelente con el  Sargen­
to John Healey, uno de los m iembros de 
la tripulación del hel icóptero, brabada 
sólo 15 horas después del aconteci mien­
to. Pero nunca hemos tenido un análi­
sis, segundo por segundo, de l o  que ·su­
cedió. Aún K lass n u nca llegó a especi­
ficar el tiempo total du rante el  cual el 
objeto estuvo visible, h abiendo solamen­
te declarado que 'debe haber habido una 
triple o cu ádruple distorsión en el tiem­
po' y que 'todo e� incidente debe haber 
du rado un tiempo algo mayor que el 
calcu lado después por la tripu lación. 

" Esas son declaraciones osadas," pro­
siguió Hynek, "pero no están documen­
tadas, ni  son muy cien t íficas. Un análi· 
sis del tiempo es crucial ."  

Me sugirió que comenzara desde el 
principio y que tratara de establecer qué 
estuvo ocurriendo d u rante cada segundo 
del acontecimiento. G eneral mente, se­
ñaló Hynek, las l l uvias de meteoritos 
son visibles aproximadamene sólo dos 
segundos; las bri l lantes bolas de fuego y 
los bólidos ( meteoritos que explotan) 
generalmente u nos 10 segundos. En las 
mejores condiciones, u n  meteorito po­
dría posiblemente permanecer visible 
hasta unos 30 ó 40 segundos, aunque 
n u nca hab ía oído hablar de u n  caso se­
mejante. 

H·,. nek cogió la calculadora que esta­
ba sobre su escritorio y procedió a efec­
tuar algunas operaciones. "Teóricamen­
te," manifestó, "un meteorito en una 
órbita perfectamente circular, a u na al­
titud de 50 kilómetros, podría permane-



cer visible, de horizonte a ho rizonte, du­
rante 1 1 0  segundos. Pero, por supuesto, 
eso sencillamente no podr ía suceder 
-- estaría cayendo y ardiendo todo ese 
tiempo. " 

Hynek describió la lluvia de meteori­
tos de Orion, visible cada Octubre, co­
mo "una insignific..,te lluviecita de 
veloces rayos de meteoritos, viajando a 
66 kilómetros por segundo, lo cual no 
produce bolas de fuego." 

Yo sabfa, a travil de mi propia lec­
tura, que tos rastros incandescentes de 
meteoritos pueden durar varios minu· 
tos y asemeiarse a las estelas de iets en 
la atmósfera superior. 

El mayor lawrence J. Coyne, pilo­
to del helicóptero, v la persona cuyo 
nombre generalmente se asocia a este in­
cidente, tenia 36 años de edad en Octu­
bre de 1973 y contaba con una expe· 
riencia de vuelo de 19 años. El Mayor 
Coyne es un hombre de talla grande, 
con cabello rasurado y cutis ispero. Mi­
litar de profesión, y persona llana y sen­
sata, estllba francamente cansado de la 
constante publicidad, pero al enterarse 
que representllba- al Dr. Hynek, consin­
tió en verme, aunque algo renuentemen· 
te. la tensión entre nosotros se disipó al 
enterarse que yo había estado involucra­
do en la investigación de OVNis desde 
1 953, que había tenido cierta experien­
t:ia como piloto particular, y que esta· 
ba familiarizado con el área del noreste 
de Ohio, donde ocurrió su experiencia 
OVN I .  

i Lo primero que descubrí fue que 
Coyne y l<lass nunca se hab ían conoci­
do!  

"Cuando Klass me llamó por primera 
vez," me dijo Coyne, "Yo pensé, "es­
pléndido, esta persona parece saber de 
lf? que está hablando," y además ten ía 
con él en el teléfono, a un ingeniero. Yo 
acepté su teoría porque me había senti­
do asustado y él me ofrecía una expli­

cación. Pero cuando me envió su libro y 
todos leímos su exposición, nos dij i mos : 
' Este i nd ividuo está divagando.' " 

Klass había tenido una breve conver­
sación con el sargento Healey, pero no 
había ni siqu iera tratado de establecer 
contacto con los otros dos miembros de 
la tripul ación. 
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Coyne y yo tuv i m os tres entrevistas 
privadas y hablamos por teléfono con 
frecuencia. En dos ocasiones nos senta­
mos por más de u na hora en un hel icóp· 
tero U H - 1  H ,  reconstituyendo el  aconte­
c imiento. Cada momento fue grabado 
en c inta. También conversé largamente 
con los otros tres m iembros de la  tripu­
lación. El Dr. Hynek estuvo presente du­
rante parte de mi sesión de cinco horas 
con el co-piloto teniente Arrigo Jezzi, y 
mi entrevista con John Healey tuvo lu­
gar en presencia del Dr. Tom Evans, cón­
sultor de CUFOS y profesor de psicolo· 

gía en John Carroll University de Cle­
veland. Con el jefe de tripulación Ro­
bert Yanacsek tuve una entrevista pri­
vada en las instalaciones de la  reserva del 
ejército en Port Columbus, y luego pasé 
dos horas revisando el informe final 
con Coyne, Healey ..¡ Yanacsek. 

Realicé una investigación sobre me­
teoritos en la biblioteca de astronomía 
de Ohio State University, asf como en el 
Observatorio Perkins y en la Ohio Wes­
leyan University (Delaware, Ohio). Asi­
mismo, consulté en varias ocasiones con 
el Dr. William M. Protheroe, profesor 
de astronomía en la universidad de Ohio 
State. Después volví a leer la explica­
ción de Klass sobre los m eteoritos, y me 
quedé estupefacto. No solamente no ha­
bía hablado con los testigos, sino que 
comenzaba a parecer que ni  siquiera ha­
bía leido un texto de secundaria sobre 
astronomía. 

G radualmente, las-piezas del rompe­
cabezas comenzaron a encajar. La histo­
ria en sf  no difería de los reportes ori­
ginales de los diarios, ni del relato gra· 
bado de Healey del d ía sigu iente, pero 
principiaron a perfilarse l os detalles. 

De acuerdo a lo que sabemos ahora, 

lo siguiente fue lo que suced i ó :  
Jezzi estaba al mando. El  helicópte­

ro se encontraba a unas siete mil las al 
sur de Mansfield, volando hacia Cleve­
l and a 2500 pies sobre el nivel del mar 
( 1 200 pies de altura sobre las ondul an­
tes colinas y tierras de cultivo de Ohio) .  
cuando John Healey, sentado en el a­
siento posterior izquie rdo, observó una 
solitaria luz roja en la d istancia, hacia el 
oeste. Se desplazaba en d irección su r, 
era más bri l lante que una luz standard 



"Aproxi m ación Mansfield , aq u l  ejér· 
cito u no-cinco-triple-cuatro." 

La respuesta de Mansfield fue inme· 
di ata. "Adel ante, ejército triple-cuatro." 

" Aproxi m ación Mansfield, ¿ tienen 
Uds. alguna nave aérea de alto rendí· 
miento en su área a 2500 pies?" 

No hubo respuesta. La luz se tornaba 
más brillante y parec:la estarlos siguien­
do en su descenso. Coyne estimó su ve­
locidad en más de 600 nudos (684 mph) 

"llimalos," le dijo Coyne a Jezzi. E n  
el aeropuerto de Mansfield habla una 
base de F-1 OOs de l a  guardia nacional, a 
una distancia de ocho millas al noroeste 
de su posición. Probablemente u no de 
los jets estaba entrando en una aproxi­
mación de baja altu ra. l Pero a tan alta 
velocidad? El reglamento de la F A A  es· 
pecifica que ninguna aeronave deberá 
vol ar a una velocidad mayor de 250 nu·  
dos ( 285 mph) a una altura menor de 
1 0 ,000 pies sobre e l  n ivel  del  mar. Y 
dentro de una d istancia de cinco m i l l as 
de u n  aeropuerto, la velocidad debe re· 
ducirse a 200 nudos. 

Jezzi primero trató de contactar el 
Control de Aproximación de Mansfield, 
l u ego l a  Torre de Mansfield, en las fre­
cuencias tanto U H F  como V H F .  No hu­
bo contestación. Los sonidos de cambio 
de canal y manipu lación de micro se es­
cucharon y l uego pararon, indicando que 
l as estaciones estaban debidamente s in·  
tonizadas 'y que el equipo estaba trasmi­
tiendo correctamente; s in embargo, 
cuando- Coyne verificó posteriormente 
con el personal de Mansfield , le d i jeron 
que aunque recordaban la transm isión 
m icial , no ten ían ni ngún registro de l a  
m i s m a  en cinta grabad a ,  y que el último 
F - 1 00 había aterrizado a l as 1 0 :47 P . M .  

La l u z  roja continuaba aproxi m ándo· 
se. Healey dejó su asiento y se agachó 
ju nto a Coyne y Y anacse k .  " Cada vez se 
tornaba más bri l l arte," dijo Healey. " E ·  
ra tan bri l l ante como las luces de aproxi ·  
mación d ::  u n  727 que acabábamos de 
ver en Pcrt Columbus. " 

Coyne echó u n a  m irada ai a lt ímetro. 
Ahora estaban descendiendo a través de 
los 2200 pies. Luego m aniobró hasta au­
mentar la velocidad de descenso ius t a  
u na indicación d e  2000 pies por mir.utu. 
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de navegación de ala izqu ierda, y no l le· 
vaba ni'ngu na de l as otras l uces, o faro 
rotativo, q u e  el reglamento de la F A A  
requieren. Pero en v ista de que l a  luz  no 
concernía al  tráfico, no la mencionó. La 
luz continuó en vuelo u niforme y desa­
pareció de su v ista detrás del helicóp· 
tero. 

Aproximadamente dos minutos des· 
pués, Yanacsek, que estaba en el asien· 
to posterior derecho, notó u na sola luz 
roja brillante en el horizonte este. Esta 
luz parecra estar marcando el paso del 
helicóptero. 

"La observé du rante algún tiempo 
antes de mencionarla," reportó Yanac· 
sek. "No era tan importante, estaba 
muy lejos. Se encontraba a demasiada 
altura, segú n calculé, para ser u na torre 
de radio, pero ten ía que sér eso o u n  
av ión. Debo haberla estado observando 
du rante un minuto -- tal vez m inuto Y 
medio -- an tes de decir nada':· Un 
tiempo largo. ( E ste énfasis se nota en la 
voz grabada de Y anacsek, no es nues· 
trol.  " E n  mi mente no había ninguna 
duda de que se trataba de algo de mariu· 
factura humana, ya fuera una torre o u n  

av ión. N o  era u n a  estrel la  n i  n ad a  por el 
estilo. E ra una luz roja y no pod ía dejar 
de verse." 

Yanacsek finalmente mencionó la 
luz.  Coyne l a  div isó aú n sobre el hori·  
zonte y le  d ijo a Yanacsek despreocupa­
damente q u e  "no la perdiera de vista. " 

Luego de u nos 30 segundos adiciona­
les, Yanacsek reportó q u e  la l u z  parecía 
haber virado y que se d irigía hacia el he· 
i icóptero. Ya para en tonces la luz ha/;Jía 
estado visible en forma. con tínua duran­
te 90 segundos por lo menos. 

Coyne m i ró nuevamente y estuvo de 
acuerdo en que la l u z  se estaba tornando 
más bri l l ante. Debido a que l a  v isión de 
Jezzi  se encontraba obstacul izada, Coy­
ne tomó el mando e in med i atamente pu· 
so al  hel icóotero e n  u n  descenso " nor· 
mal" a razÓn de 500 pies por minuto. 
Est;;ban bastante cerca a tierra; no hab í a  
necesidad - - todav ía -- d e  tomar nin· 
guna medida d rástica. 

Casi s imu ltáneamente, Coyne conec­
tó su micro. Ya estaban sintonizados 
con Mansfield. 



La ú ltima altura que notó fue de 1 700 
pies. ( E l  encuentro ocurrió exactamen­
te a 1 000 pies sobre el  nivel del m ar;  el 
hel icóptero se encontraba a aproximada· 
mente 650 pies sobre l as cimas de los á r· 
boles, no a 400 pies como l<lass h ab ía 
supuesto). 

Para entonces la luz había estado vi­
sible en forma continua durante unos 
1 60 segundos. 

" N os va a arremeter justamente jun­
to a la puerta," pensó Coyne. " i D ios 
m ío !  i Ya nos llegó la hora ! "  

De pronto, la  l u z  estaba atll: 
" E l  objeto pareció salir  de la nada y 

simpl emente se detuvo," reportó Yanac­
sek. "Parecía como el casco de un sub­
marino oscuro. Se detuvo, y digo real­
mente se quedó de tenido, du rante posi­
blemente unos 10 ó 12 segundos. En 
realidad no pensé que nos iba a chocar, 
porque el  objeto evidentemente contro­
laba la situación perfectamente. Sus bor­
des se perfilaban n ítidamente, porque 
era u na noche estrellada muy clara, y 
su parte sólida tapaba en forma ovala­
da l as estrellas que estaban di rectamente 
detrás de él ." 

Ahora pod ían darse cuenta que l a  luz 
roja era en realidad la luz de nariz de un 
objeto en forma de cigarro u oval, con 
una ligera cúpula, grisáceo y aparente­
mente metál ico. Se veía una luz blanca 
en el extremo posterior ligeramente hen· 
dido, y más abajo en la parte de atrás 
del objeto se hizo visible u na bri l lante 
luz verde. Las tres luces se encontraban 
ubicadas con precisión en la estructura, 
y las tres echaban reflejos sobre l a  oscu­
ra forma ovalada. ( Kiass dijo que todo el 
objeto e ra luminoso; Coye, Healey y 
Yanacsek dijeron que no lo era. ) 

La luz verde, a manera de un reflec· 
tor maniobrable, giró hacia arriba, i lu­
minando la nariz del  hel icóptero y la 
carl inga, luego penetró a través de l as 
ventanillas superiores del techo del heli· 
cóptero. "Todo se tornó verde," dijo 
Coyne. "Estas luces rojas del tablero de 
instrumentos - todo. E ra u n  h az de 
luz piramidal que atravesaba la noche. 
Cuanto más lejos alcanzaba, más ancho 
se tornaba. Ori l laba hacia abajo en án­
gu lo recto desde l a  nave (el OVN I ) . "  
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La l uz era verde al penetrar el para­
brisas delantero, pero adquirió su máxi­
mo efecto y viveza _cuando penetró las 
ventanil las de Plexiglas color verde del 
hel icóptero. 1-iealey, Coyne y Y anacsek 
estuvieron todos de acuerdo en que el 
h az  de l uz era triangular o piramidal, y 
que el objeto era oscuro, con forma oval 
o de cigarro, y sin ningún distintivo--­
es decir, no tenía canaletas de motor, ni 
nú meros o letras, ni alas, ni estructura 
de cola. Jezzi, que miraba a través de las 
ventani l l as superiores del techo del he­
l icóptero, reportó que desde ese ángulo, 
o sea tres pies a la  izquierda de los otros, 
sólo pod ía ver u na intensa luz blanca 
que permaneció suspendida brevemente 
y luego se desplazó en dirección oeste. 

El objeto aceleró lentamente, hasta 
que ú nicamente la luz trasera blanca 
quedó visible. Coyne y H ealey insisten 
en que a medida que se acercó al hori· 
zonte noroeste ejecutó u n  decisivo vira­
je de 45 grados hacia la  derecha. N i  
Jezzi n i  Yanacsek reportaron este v iraje. 

F inal mente, aún muy b ri l lante, la luz 
blanca "se apagó abruptamente" cerca 
de o sobre el horizonte. " La observé du­
rante un par de minutos," d ijo Healey, 
"y luego desapareció bajo el horizonte." 
E n  ningú n momento se observó ruido 9 
turbulencia en el objeto. 

" D ios m ío, ¿qué está pasando?" ex-� . 
clamó Coyne al mirar sus instrumentos 
y ver que el helicóptero se encontraba a 
3500 pies )J ascendiendo a razón de 
1 000 pies pot minuto. 

Coyne inSíste en que la palanca de as­
censo-descenso se encontraba aún mar­
cando pleno descenso; en otras palabras. 
la nave debió haber estado descendien· 
do. Mientras miraba atónito sus instru· 
mentos, t!l alt ímetro registró casi 3800 
pies. El compás magnético giraba: 90, 
1 80, 270, cero, 90. Coyne dijo que aún 

-estaba girando al d ía siguiente cuando 
Triple-Cuatro se encontraba en tierra. E l  
instrumento tuvo que se r  reemplazado. 

Muy cautelusamente, Coyne levantó 
la palanca de ascenso-descenso. Justa­
mente lo opuesto a lo que debía hacer 
para det�;ner el ascenso, pero no había 
otra alternativa; si se encuentra uno ante 
una puerta que dice "Empuje ", _y l a  



puerta no se abre, instintivamente uno 
trata de jalar. 

" Levanté la palanca de ascenso-des· 
censo, la volví a bajar, y el hel icóptero 
pareció rebotar, como si nos encontrá­
ramos en u na turbulencia," dijo Coyne. 
"Pero la cosa estaba ya bien hacia el 
oeste. Ya estaba en el área de Mansfield 
cuando comenzamos' a estabilizarnos". 

Lo que recuerda Jezzi es algo distin­
to. E l  cree que no notaron el ascenso 
hasta inmediatamente después que el 
objeto hubo desaparecido. Sea como 
fuere, el O V N  1 estuvo v isible durante to· 
do el ascenso, y si el hel icóptero estaba 
operando normalmente, el ascenso de 
1 800 pies a 1 000 pies por minuto debe 
haber tomado 1 08 segundos. Por su­
puesto, si el OV N I  hab ía afectado al he­
licóptero, el ascenso pudo haber toma­
do cualquier cantidad de tiempo, desde 
una levitación instantánea hasta cual­
quier otra du ración mayor. las dife­
rentes secuencias del acontecimiento to­
tal izan entre 270 y 330 segundos (o 
más), según el momento en que el ob­
jeto dejó de ser visible. Un estimado 
prudente del tiempo se r ia 300 segundos, 
con un margen de 1 O por ciento de más 
o de menos. 

Cinco minutos. I Vaya con el meteo­
rito! 

,Mientras yo conversaba con la tripu-
lación, un pequeño grupo de investiga­
dores de OVNis, la Comisión Civil de 
Fenómenos Aéreos, enfocó el proble­
ma desde otro ángulo. 

E l  1 9  de Agosto de 1976, el di rector 
de la Comisión, Warren Nicholson, pu­
blicó una breve recapitulación del caso 
Coyne en el Mansfield News Journal e 
hizo un l lamado para que se presentara 
cualquier testigo del acontecimiento que 
hubiera habido en tierra. En dos ocasio­
nes anteriores yo habla conversado con 
tales testigos potenciales, pero habla 
tenido que descartarlos. Esa misma tar­
de, Nicholson recibió una llamada tele­
fónica de Charles C., un joven que de· 
cía haber sido testigo, conjuntamente 
con su medn y t.rmanos, del encuen· 
tro entre el helic6ptero y el OVNI. (la 
Sra. C. solicitb permanecer en el anoni· 
mato,. Varios dfes detpu6s, Nicholson 
y su 8IOCiedo \1illiam E. Jones ceteb .... 
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ron la primera de dos extensa! entre­
vistas con la famil ia. Dos horas de estas 
entrevistas se realizaron en el lugar exac­
to de observación de la familia. Poste­
riormente, yo pasé una hora en el mis­
mo lugar con estos testigos. . 

Aproxi mad amente a las 1 0 :40 P.M. 
del 1 8  de Octubre de 1 973, la Sra. C. sa· 
l ió  de la casa de su suegra en Mansfield, 
rumbo a su hogar rural al su reste de la 
ciudad. la acompañaban sus tres hijos: 
Charles, que entonces ten ía 13 años, Ca­
milla de 1 1 ,  y Curt de 10,  as í como u na 
p rima, Karen, de 1 3  años. Mientras via­
jaban por la carretera Laver Road, en di­
rección sur, vieron una bril lante luz roja 
uniforme, que se desplazaba hacia el sur 
"como un jet a mediana altitud". la luz 
atrajo su atención a causa de su particu­
lar tono rojo, y el hecho de no verse 
otras luces o colores. Sorprendidos por 
lo desusado de la iluminación, lo obser­
varon dirigi rse hacia el sur y luego desa­
parecer sobre los árboles. 

Cinco minutos después (justo pasadas 
las 1 1  P.M.).  se encontraban viajando 
en di rección este por la Ruta 430 hacia 
el reservorio Charles Mili Reservoir. E l  
área es escasamente poblada, y los úl­
timos 1 500 pies del acceso al puente 
descienden desde las colinas a un área 
desolada, plana y pantanosa -- un te­
rreno enmarañado y poco acogedor. No 
había otro tráfico. Desde su posición, 
vieron en la  carretera por delante u na 
luz roja y verde, que se movía como una 
sola unidad y parecía descender rápi­
damente hacia el los desde el este. lTal 
vez se trataba de un pequeño avión Cess­
na, volando en la oscuridad sobre el l a­
go? No. l a  luz roja parecía estar llevan­
do la delantera; no hab ía ruido alguno 
ni se discernía ninguna forma. la Sra. 
C. aminoró la marcha de su coche y fi­
nalmente se detuvo en el andén. Salvo 
por los faros del automóvil, u na total os· 
curidad cubrfa la carretera. 

Las dos luces redujeron su velocidad y 
se desplazaron por el lado derecho del 
coche a "bllja" altura. Según les parecfa, 
el objeto se encontraba a menos de 1000 
pies de .. tura y a unos 500 pies de dis­
tancia hacia el sur, sobre el pantano. 

De pron1D la familia vio otro juego 
de luces, a�gu.- de elles centelleando, 



que se aproximaban desde el suroesttt. 
También se escuchaba "un ruido sor· 
do, pulsante" proveniente de esa direc­
ción. La S ra. C. pensó que los dos jue­
gos de luces eran helicópteros a punto 
de chocar. Los dos objetos se juntaron 
y el que ten ía las luces u n•formes asumió 
una posición por encima del que tenia 
las luces centelleantes. Juntos se despl• 
zaron lentamente en dirección oeste, pa· 
ralelamente a la carreterL En el automó­
vil, todos se pusieron a gritar simulti­
neamente. A pesar de la protesta de la 
Sra. C., Karen y Ch8rles salieron del ca­
rro y se pararon junto al guardafango 
trasero derecho. 

"Había un montbn de ruido, como 
una gran matraca, como u na especie de 
traqueteo," recuerda Charlie. " E ra co­
mo estar batiendo el aire. " Las pal ab ras 
de C harlie describen perfectamente el 
sonido tan distintivo de u n  hel icóptero 
Huey. "Parecla un globo di rigible," re­
marcó Charlie. " E ra una cosa grandota. 
Más grande que el helicóptero. La nave 
era verde. Después el verde resplandeció. 
El hel icóptero estaba debajo de la  luz. 
Parec ían como rayos dirigidos hacia aba­
jo. I luminó el hel icóptero, el automóvil ,  
la carretera, los árboles. Todo se volvió 
verde. "  

Charlie y Karen piensan que estuvie­
ron fuera del carro menos de un minu­
to. Cuando la luz verde fulguró, se ate­
rrorizaron y atropel ladamente entraron 
al carro. Mientras tanto, mirando por la 
ventanil la trasera, Curt reportó que el 
objeto había cruzado la carretera de sur 
a norte. La S ra. C. condujo el carro a 
través del puente

6 
"para sal i r  de all í". 

Según Curt, el o jeto, ahora aparente-
mente desasociado del he1icóptero, mar-

có el paso del carro hacia el este por 
unos segundos, luego cambió de direc­
ción y ascendió hacia el noroeste, mien­
tras que el helicóptero se alej6 volan­
do en forma aparentemente normal, 
pasando sobre el lago en dirección nor­
este. 

lOué es lo que vieron Coyne y su trt­
pulación? 

No lo sabemos. S 1 Abemos, sin em­
bargo, lo que no vieron. La evidencia 
claramente indica que el objeto no fue 
ni un meteorito ni una aeronave de alto 
rendimiento. De otro lado, parece muy 
probable que la familia C. fue realmente 
testigo del encuentro. 

Klass llegó a la conclusión de que el 
acontecimiento duró 85 segundos. Pero 
debió haber sabido que l os meteoritos 
no permanecen visibles ni siquiera 85 
segundos, ni tienen el aspecto ni se mue· 
ven como el objeto descrito por testi· 
gos tanto en tierra como en el aire. 

l H abrá cesado finalmente la  contro­
versia? Lo dudo. K lass, qu ien ha recibi­
do vasta publicidad como enemigo de­
clarado de los OVN is, tiene un interés 
creado en "solucionar" todos los casos. 
Es más que probable que se aferre tenaz­
mente a su teorla de los meteoritos, a 
pesar de que la evidencia la hace insoste­
nible. 

No obstante, . el hecho. subsiste de que 
el encuentro Coyne no solamente ha 
soportado bien las investigaciones mAs 
acusiosas, sino que ha sido reforzado 
por las mismas. En resumen , se trata de 
uno de los má� extraños casos mejor do­
cumentados en la  historia de la investi­
gación OVN!  11 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * � * * * * * * * * * * * * * * � * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
* 

* *  
* P  

:: RECOMIENDE NUESTRAS PUB L I CACIONES A SUS AM I GOS :*: 
* *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

*
*

* * * * * *
* *

* *
**

*
•
***

*
*

*
** * * * * * * * * *

*
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

29 



LA DISTR I BUC ION TEMPORAL DE LOS AVISTAJES DE OVNI 

po r José-Tomá s Ram í rez y Ba rbe ró 

Si estu diamos metód icamente el apa­
s ionante fenómeno OV N I  . resu l ta su­
mamente in teresan te cosi derar su evol u ­
c ión en e l  tiempo, pues i r  constatando su 
desarrol l o  cuantitativo versus esta magn i­
tu d,  los investigadores l legamos a l a  con­
c lus ión de que aque l lo  que h ace sólo 
unos pocos años era mera h i pótesis de 
trabajo, h oy se va perfi l ando tendencial ­
men te ,  hasta converti rse en un p aradig­
ma cuasi representativo, y a l contrari o :  
ciertos aspectos del enigma que parec ían 
tener el suficiente peso como para to­
marl os como representativos o satisfac­
tori os, estad ísticamente h ablando, no l o  
eran tanto, y terminan p o r  d i lu irse a l  se r  
totalmente aleatorios. 

La aprox imaci ón o intento de estudio 
verdaderamen te racion al del fenómen o 
no es sólo de hoy precisamente : hace ya 
28 años, un i nvesti gador españ ol radica­
do en La Coruña, y recien temente fal le­
cido, e l  i nolvidable ami go Osear Rey 
B rea, fue e l  primer "rastreador OVN l s" 
- que sepamos que trató de corre lac io­

nar estad ísticamente e l  en tonces l l amado 
p roblema de l os "plati l l os volantes" con 
fen ómenos astronómi cos conocidos. ( F i ­
gu ra 1 . ) .  

Y a tal efecto, escrib ía :  " Los p lati l l os 
vol antes tienen tendencia a presentarse 
en forma de oleadas .  Es decir ,  la gen te 
padece psicosis p l ati l l ista , ve aerol i tos, 
rayos globu l ares, ref lejos de faros, etc ., 
con formando cic los de 26 meses. Estos 
cic los tienen una ten dencia aumentativa 
hasta un máximo que coincide aprox ima­
damente con i as oposiciones Sol ­
Tierra-Marte " .  ( 1  ) .  

Segú n esta h ipótesis, pri mero e n  
"charl a  d e  café "  (sic ) ,  pred ijo l a  oleada 
de 1 952, y, posteriormente ,  ya de una  
forma ofic ia l ,  por  med i o  de  comunica­
ciones period ísticas, la de 1 954 (2 ) , esta­
bleciendo además, diez años más tarde 
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que durante el per íodo 1 94 7- 1 96 7  (con 
excepción de l año 1 958 ) el volumen de 
las observaciones de OV N i s, estaban en 
razón inversa a la  d istancia -en U . A. --· 
de l os planetas en oposición. 

Dos meses después, y trabajando i n de­
pendientemente de Rey B rea, e l  i nvesti ­
gador f rancés Aimé Michel  publ icaba 
conclusi ones en su país coi nciden tes en 
s ín tesis con l as de l  investigador gal lego 
(3 ) ,  y otro tanto ocu rr ía con el desapare­
cido i nvestigador barcelonés Eduardo 
Suelta. (4) ( F i gu ra 11. ) .  

Puede, pues, afi rmarse que l a  l abor  pa­
ralel a  de estos tres p i oneros de la investi­
gación c ient ífica del fenómeno O� N is 
fue el caldo primigenio de cultivo que 
sirvió de base para numerosos estudiosos 
posteriores que t rataron de examinar 
exhaustivamente y de refinar la naciente 
y prometedora teoría de l os ciclos biena­
les, emp arentados con los perigeos del 
P laneta Rojo. 

En  este orden de cosas, u na pléyade 
de nomb res acude a nuestro recuerdo:  
Val lée, Saunders, R i bera, O n ando, Ba­
l lester Olmos, etc . ,  éstán en  l a  mente de 
todos l os aficion ados al tema, por  sus  im­
portantes aportac iones a l  estu dio rac io­
n al del fenóme no.  (5 )  ( F i gu ras 111 y I V . ) .  

H asta aqu í, pud iéramos decir, e l  esta­
do pri m i tivo de la invest igación u fo lóg i ­
ca ,  en e l  aspecto que consideramos, es 
decir .  en . su di�tr ibución temporal . ( 6 ) .  

Hoy, S I  consi de ramos desapasi onada­
men te todos estos interesantes aspectos 
que en a lgú n  tiempo nos h icieron conce­
bir ser ias esperanzas en cuan to a su bon ­
dad, tenemos que señalar que la teror ía 
de l os c ic los bienales, ex puesta de una 
forma mu y some ra en razón de espacio, 
sólo fué vál ida para el decenio 1 . 950-
1 .9()0, ya que, a part i r  de esta fecha es­
tos ri tmos se vieron tan fuertemente a l te­
rados que ú nicame n te si rven ya para de-



s ignar  l o  que damos en l l amar  ·· -sin n in ­
nún  tin te peyorativo, s ino  todo l o  con­
trario "prehistori a de la u fol og ía cien ­
t ífica" _  

Natu ralme n te, c on el tiempo, estos 
arcaicos conceptos fe l izmente se han 
su perado, máxime que con l a  rigu rosa 
metodol og ía incorporada al estudio del  
fenóme n o  por una parte, y por otra, el 
empleo de los cada vez más sofisticados 
med ios aux i l iares de i nvestigac ión 

como corolario del exponencial  c rec i ­
m iento de la técn ica , han permi t ido 
"si n tetizar" ciertos parámetros in heren­
tes a l  fenóme n o, h asta hace rel ativamen­
te poco tiemp o, sol o  sustentados sobre el 
suti l c amp o de la  h ipótesis o lo que era 
peor, de l a  me ra especul ac ión gratu ita. 

Uno de estos parámetros más firme­
mente sustentados, referentes a la  ac í­
c l ica y fluctuante d istribución u fológica 
en el t iemp o lo const ituye lo que h a  da­
do en l lama rse " Fenóme n o  Oleada".  

E l  D r. David R .  Sau nders (7 ) ,  l legó 
h asta p resentar tres modal idades d iferen­
tes de okadas OVN 1 s, según su d istribu­
c ión en e l  tiemp o, def in idas (no cuantif i ­
cadas) por sus cu rvas estad ísticas respec­
t ivas, señalando, además, que l a  segunda 
de el l as o de Tipo B -, rep resentada por 
una camp ana gaussiana de distribución 
n orma l ,  contradec ía c laramen te l a  h ipó­
tesis de la actividad constante del fenó­
meno, p resentada en forma n ovedosa por 
a lgu nos i nvestigadores de l tema. 

Esta h i pótesis, denomi n ada  por e l  D r. 
Sau nders como de "postu ra negativa", y 
rea l me n te atrayente para n osotros, fué 
objeto de cons ideración y estudio por 
parte del joven y notable u fólogo de l a  
escuela valenciana Miguel  Guasp (8 ) ,  y 
as í, en su magn ífico ensdyo procesal, que 
como no ncs cansaremo� de repetir, em­
pezamos a leer con la natural curiosidad 
y terminamos por quedar profundamen· 
te impresionados ante la magnitud de su 
estudio, escribía al mpecto, tratando de 

o� •• ·� •• q"'1(1U) it,aj ¡l•�J tJ.•jcH.v •u1 u'�' 
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INVEST IGACION ESTADISTICA Correspo ndiente a 
los años 1 .948-1 .976 realizada por el investigador OS­
CAR R E Y B R E A .  Corno pueJe �preciarse. coincide 
exactamente con el D iagrama computable de E D U A R ­
D O  B U E L  T A ,  e n  l o s  años 1 .950- 1 961 . 
OP = O posi ción Marte-Tierra. 
C = Conjunción idem . 
Las c i fras de la izqu ierda de OP, son la d i stancia Tierra·  
Marte en m il l ones de K m s .  las de l a  derecha (entre pa­
rén tes is;  son el volumen en tanto por ciento de observa· 
cio nes reportad�s entre dos conjunciones consecutivas. 
( R e m i t ido pcr su autor en May o de 1 .976 i .  
conci l ia r  i as dos postu ras u fológicas a nta­
gón icas (fenóme n o  oleada versusactiv i ­
dad constante del fenóme n o) : "Ex isti r ía 
siemp re u n  n ivel de activida� más o me­
n os constante, superior a l  detectado por 
n u estras curvas de frecuencia durante l os 
per íodos tranquilos, pero esta activi dad 
de los OV N i s  sufrrria fluctuaciones, apa­
reciendo de pronto oleadas cuyo nivel 
de actividad supere al anterior, y queda­
ría retlejado en nuestras curv• de fre­
cuencia con una mayor in-.nsidld. dlbi· 
do a una mejor ot.rv.c:i6n del cielo. 
mayor número de equivocos, e11C." (9). 
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F I G .  1 1  

D1 agram a de ACTI V I DA D  A E R E A  "NO I DENT I F ICADA", medida por el flúmero de aparici ones compu tables en 
1 :,  d ías. E l  número de O B S E R V A C I O N E S  M E N S U A L E S ,  es i gu al al doble del p rome d i o  de l as orde n adas corres · 
por:1 dien tes a cada div isi ón del eje de abscisas ( C i f r as re feridas a u n a  poblac ión de 350 m i l lones, ex trap�l ando da­
tos. estad íst icos originales a 1 00 veces su v al o r ) .  
S I N C R ON I SM O  D E  OPOS I C I ON E S D E  M A R T E . La p rimera d e  cada p a r  d e  flechas, i n d i c a  el momento de las  su· 
ces;ivas oposici ones; la segunda - 1 5  d ias después- se ñ a l a ,  en promed i o ,  e l  comien z o  de la fase ex pl oratoria (re­
gianal ) de c ad a  ole ad a  bianu al . 

R E S U L TADOS GENERALES : 1 . · C on f i rm ac i ón de l a  periodic idad bienal . 
2.- La "caida exponen c ial " .  
3 . - F i n  d e  l a  fase expl oratoria 1 .948 - 1 .960. 

(Se gú n  Edu ardo Suelta,  que me fué rem itido en Abril de 1 .974 por Osear  Rey Brea desde La Coru ñ a ) .  

Y según este criterio de trabajo, s imu­
laba u na inte resante curva de  frecuencia, 
que mostraba la  f luctuación ten iendo en 
cuenta l a  frecuencia "rea l "  registrada y 
el increme n to frecuencial  debido a frau­
des, equ ívocos, etc. ,  as í como un  apre­
cia ble nivel me dio  de actividad aérea No 
Iden tificada, pero todo el lo  en e l  h ipoté­
tico supuesto ú n ico de tratarse de olea­
das producidas por objetos rea les ( f ís i ­
cos) procedentes de Marte ( 1 0 ) .  ( F I GU ­
R A  (V ) . 

Cuatro años más tarde, el D r. J .  A l l en 
Hy nek, no obstante, dec laraba públ ica­
me nte que hab ía que dar por sentado 
que l os i nformes sobre avistami entos 
O V N  ls eran tan numerosos, que, como 
m í nimo hab ía que evalua rlos en un cen­
tenar cada noche, repartidos a lo largo y 
ancho de todo nuestro planeta. ( 1 l) . 

Esta af irmación expresaba veladamen-
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te,  a nuestro ju ic io,  la  d i sposición del  
pr imer investigador USA a inc l inarse ha­
cia la hi pótesis segun l a  cua l ,  la  actividad 
del fenómeno O V N  ls  , se va mostrando 
pau l at ina,  pE:ro f i rmemente, como cada 
vez más constante en e l  t iempo. 

Nosotros mismos em it imos rec iente­
mente nuestra opin ión,  siempre d iscut i ­
b le ,  y,  por supuesto, d ispuesta a rect if i ­
cac ión s i  se nos muestra lo  contrario, de 
que,  aproxi madamente, só lo uno de cada 
c i ncuenta informes sobre avistam ientos 
de O V N  ls l l egaba a los archivos ufológi­
cos ( 12 ) ,  lo  que dejaba un volumen po­
tencia l  muy cons iderable de observac io­
nes sin tabu lar. 

Por su parte los notables investigado­
res Ares de B i as, G. López y Salaverr ía ,  
todos e l los d e l  C. E . l .  barcelonés, e n  u n  
documentad ís imo y reciente estudio ( 13)  
l l egaban a la  conc l us ión de que l a  d istri-
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ESTftUCTUAA Of l  
FEM)r.IE� 0 €  OLEADA 

D IAG R AMA ESTADISTICO del investigador francés 
Jacques Val lée en el que encontraba conf irmada la co· 
r r elación O V N i s·Per igeo de Marte, durante el periodo 
1 949· 1 .957, por sencillos proced imientos estad ist1cos 
de · 'cross·correlation" 

bución resu l tante del fenómeno O V N  1 
en el tiempo tras sup rim i r  los factores 
extrínsecos (d i fusión del problema a tra­
vés de todos los med ios de comun icación 
socia l ,  motivac iones sico lóg icas sobre los 
testigos, etc. ) .  ser ía P R ACT I CAM E N T E  
P LA N A ,  aunque, a pesar d e  todo, conti ­
nua r ían existiendo pequeñas i r regu lar i ­
dades a.un no expl icables y que,  tal vez, 
pudieran responder a la naturaleza in­
trínseca del fenómeno. 

Esta postura u op in ión autorizada , 
que, como decimos, viene a corroborar 
nuestro parecer pa rt icu lar, d isiente, no 
obstante, de la sostenida al respecto por 
el invest igador va lenciano, y, sobre todo, 
excelente amigo V icente-J uan Ba l l ester 
O l mos, para quien el fenómeno oleada es 
el responsable  de las fluctuaciones y re­
pent i nos i ncrementos de la frecuencia 
de las observaciones dentro de unos in­
terva los de tiempo def in idos. Según e l  c i ­
tado investigador, este es un hecho que 
debemos toma r como ax iomático, ya 
que  constituye un extremo pecul iar  de la 
fenomenolog ía O V N is.  ( 1 4) . 

Referente a esta opin ión de Ba l lester, 
otro i nvestigador ita l iano de gran ta l la ,  
F rancesco l zzo d i rector adjunto de la  
excelente revista espec ia l i zada U P I A R  
( U F O Phenomena 1 nternational  Annual  
R eview) , opina, casi identif icá ndose con 

F IG . IV 

CURVA D E  V A R IACION CICL ICA del F enómeno 
O V N i s  según el mismo invest igador, obtenida a base de 
el im inar la componente continua negativa (o d iscont i ·  
nua) de l a  tendenc ia de las d istr ibuciones <.le frecuencia 
obtenidas para los d iversos t ipos. 
El  valor de la constante c iclica era de dos años y dos me· 
ses. 
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nuestro criterio, que pudiera parecer, 
q u i zá ,  demasiado termi na nte esta ú ltima 
afi rmación del ufólogo valenciano. ( 1 5) .  

Y e n  este pu nto, l l egamos a l  estado ac­
tua l  de la i nvestigación O V N is  en este 
aspecto. As í, l uego de pasar revista de un 
modo somero a todas estas autorizadas y 
actuales opin iones, defensoras u nas de la  
actividad constante de l  fenómeno, y 
otras de la actividad en forma de oleadas 
más o menos c íc l icas, nos permit imos la 
l i bertad de expresar, por f in ,  nuestro par­
t icu lar  punto de vista referente a esta i n­
teresante cuestión en el campo de la in­
vestigación rac ional del fenómeno. 

Para nosotros, e l  fenómeno O V N  1 se 
viene a comportar tendencialmente en e l  
t iempo como cada vez MAS CO N S­
T A N T E ,  esto es, def in ido por una recta 
paralela al eje X X '  y, por lo tanto, de 
ecuac ión y = k siendo natura lmente k 
igual  o mayor a l  mayor máxi mo de la ac­
tividad tabul ada y rea l O V N  ls. 

A este pu nto h i potét ico k, ub icado en 
el eje YY' . !e  denomi na mos M E D I D A 
D E  LA ACT I V I D AD R E A L  O V N is.  

Su posición matemát ica dentro del 
eje vertical de coordenadas, será tanto 
más precisa y def in ida ,  cuanto más pe­
q ueña sea su esperanza media de situa­
c ión en el mismo, estando defin ido, en 
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S • m u l ac • ó n  de u na c u rva de f r ecuencia �ara la act ividad 
OV N i s  segun l a  post u r a  i n termed i a  propuesta por el i n ­
vest •�ador M I G U E L  G U ASP. 

este sent ido, más q ue como or igen de 
una recta para le la  a l  eje X X ', como una 
serie i ndef in ida de pu ntós correspondien­
tes a l  E:je YY', que engendrarán u na f ran­
ja para lela al eje horizontal  de coordena­
das, de anchura igua l  a más menos de lta 
k.  (a -= ± ti k ) .  

Esta franja, a med ida que e l  punto k 
sea determi nado con más exact i tud,  evi ­
dentemente, tenderá a convert i rse en la 
recta representativa de la act iv idad rea l 
OV �-J l s ,  expresada por l a  ecuac ión y =  k .  

Se comprenderá ,  a la v ista d e  este cr i ­
ter io  tan pa rticu lar, que  el  " Fenómeno 
O leada ",  n 1áx imo exponente hasta ahora 
de la d istr ibución del  fenómeno O V N is 
en el t iempo, p ierde su carácter genera­
dor del m ismo , a l  estar  producido excl u ­
s ivamente por causas extr ínsecas a l  ferió­
meno ' 'per se". Estas causas están en e l  
á n 1 mo de todos los investigado,res y por 
ende son sobradamente conoc idas por 
e l l os, que, en def in i tiva, son las que 
hacen que esa seudof l uctuac ión que ori­
g ina las  h ipotéticas o leadas O V N  l s  pre­
sente carácter alternante y dé idea espú ­
ría de aparic ión c íc l ica o ac íc l ica de N 0-
l dentificados. 

B asta entonces observar la  curva s imu­
lada de frecuencia de actividad OVN ls 
que presentamos ( F igura V I . ) ,  en la  que 
hemos supuesto cuantificado el va lor del 

.-. 
,, 

.-. 
, ,  
� 
o 

F I G .  V I  

Curva e x p l icat iva de l a  tendencia a l a  act ividad consta n ·  
t e  de la f l uc t uac ión O V N i s  en e l  t iempo 
( 1 )  = Act ividad O V N i s  N O  T A B U L A D A .  por causas e x ·  

t r insecas a l  fenómeno. 
(2) =: Act ividad OVN ls, T A B U L A D A ,  pero msu f iciente­

mente represe n t a t iva del fenómeno R E A L . 

pará metro k para darse una idea de las 
dos grandes zonas separadas por esta 
constante, que,  como seña lamos con an­
ter ior idad no es s ino la  medida de la ac­
t ividad rea l y C O N STANTE del f�f'lóme­
no. 
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Al norte de esta h i potética 1 ínea se 
ub ican todas aquel las observaciones de 
carácter negat ivo ( ev identemente fa lsas ) ,  
y a l  sur d e  l a  m isma, aque l l os informes 
que const ituyen la act iv idad No I dent i f i ­
cada rea l ,  desglosadas, a su  vez en las  dos 
su bzonas que denomi naremos respect iva­
mente Subzona de actividad Tabulada 
( SZ-2)  y Subzona de act ividad No Ta­
bu lada ( SZ - 1 ) .  

De l a  SZ -2, poco podemos dec i r  en 
rea l idad, pues como se comprende fá­
c i l mente procede de la acumulación de 
i nformes sobre avistamientos O V N  ls en 
l os a rchivos ufol ógicos, y tiene su origen 
en causas i n t r í nsecas, i n herentes por tan­!o, al  fenómeno en sí aunque, como se­
n� l amos antes, ( Vi d .  Nota 1 2. ) ,  es insufi ­
c ientemente representativa del problema 
O V N  ls, en lo que se refiere a su eva lua­
ción cuantitat iva. 



De l a  SZ- 1 , es decir, a la connotada 
por ese ingente montón de avistam ientos 
que nu nca han l legado a los bancos de 
datos de las organizaciones que se ded i ­
c a n  a l  estudio del fenómeno, quisiéramos 
en pr imer lugar, hacer ver que t iene su 
or igen en causas ext r ínsecas a l  mismo 
( general mente de orden social ,  económ i ­
c o  y a ú n  pol ítico) ( 16 ) ,  y en segundo l u ­
gar, q u e  ser ía m u y  conven iente, a nues­
tro parecer, estudiarla en profundidad. 

As í, por ejemplo, tendr íamos que pro­
ceder al  estudio de los m ínimos de act i­
v idad O V N is Tabulada, en lugar de los 
máximos, como se ha ven ido haciendo 
hasta ahora. Naturalmente, es obvio que 
estos m í  ni m os aludidos se corresponden 
con los máx imos de actividad O V N is N o  
Tabu lada, y viceversa. 

Este estudio que proponemos y que 
consideramos altamente interesante, por 
supuesto, abarcar ía desde la d if íc i l  -pe­
ro tal vez posible- cuantificación de esos 
m ínimos y su ubicación en per íodos de 
tiempo característicos o determinados, 
ha,:;ta la investigación del nivel de signifi­
cación de los mismos dentro del entorno 
general de la seudofluctuación O V N  ls.  

Y esta es, en apretado resumen, nues­
tra postura. Para final izar, nos gustaría 
volver a señalar una vez más que ver ía­
mos con sumo agrado cualquier sugeren­
cia en uno u otro sentido que viniera su­
fic ientemente razonada, porque, en defi­
n itiva, y como se ha repetido en numero­
sas ocasiones, en el fenómeno O V N 1 , no 
se trata d� creer o no creer -esta postura 
sería pueril - sino simplemente de I N­
VEST IG A R  honestamente, en 9efinitiva, 
de contrastar pareceres avalados por la 
ciencia, que hagan un poco de luz en el 
resbaladizo, dif íci l y oscuro estudio ra­
cional de los No Identificados. 

Zamora y Agosto de 1 .978. 
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NOTAS 

( 1 l .- R E Y  B R E A ,  Osear : OVN I S. Sobre su existen­
cia. posible realidad, procedencia y características apa­
rentes . Original i n oo i to que se conserva en el archivo 
cJel C E I  de Barcelona. 
l tem, comunicación particular del autor 1 7 . 1 V . 1 974. 

( 2 ) .- C f .  diar ios PUEBLO (Madrid ) ,  9.1 V . 1 954 y 
E L  I D EAL G A L L EG O  ( La Coruña ) ,  1 1 . 1 V  . 1 954 . 

( 3 ) . - C f .  rev ist a PAR IS MATCH (Par is ) , 1 0. 1 V . 1 954. 
M IC H E L , A imé : Lueurs sur les soucoupes volantes. 
Ed.  Mame, Par is, 1 954 . 
l tem : Mysterieux objets celestes. E d. Arthaud, Paris, 
1 958 . (Trad . esp. en Ed . Pomair�. Barcelona, 1 963) . 

(4) . - B U E LTA SAURA, Eduardo: La constante fre­
cuencia. lnv•igaciones •adísticas. Boletin CE l. año 
1 1 1 ,  n .c 9. octubre 1 96 1  ( Barcelona). 

( 5 ) . - V AL L É E, Jacques : Anatomy of a phenomenon. 
(A Scientific Appraisal. U FO in Spacel . E d .  Henry 
Regnery & Co. Chicago (USAI , 1 965. 
V A L L E E .  Jacques y Janine: Les phenomenes insolites 
de l 'espace. Ed. Table Ronde, París, 1 966. Trad. esp. 
Ed. Pomaire, Barcelona 1 967 .  C f .  Cap. 9 (Ciclos de ac­
tividadl y Apéndice IV (Sistema general de codifica­
ción ) .  Trad. ing. con el título de Chalenge to Science. 
E d .  Henry Regnery & Co . Chicago IUSAI. 1 96 7 .  
R I B ERA JORC A ,  Anton i .  E l gran enigma d e  los pla­
tillos volantes . Ed. Pomaire, ( Barcelona l ,  1 966 . C f .  
C a p .  V I I I .  
l tem Ed . Plaza & Janés (Barcelonal, Col. "Arca de Pa­
pel" ,  1 974 . 
R .  SAUND ERS, David : R ... rch in Progr-. (The 
Shapes of UFO Wavesl . Data N E T ,  Vol. V, n .o 1 2 . 
Report Number 54, diciembre 1 97 1 ,  p. 4-5. 
Cf. Proceedings of the MUFON. UFO Conference. 
O R LANDO, Carlos · BALLESTEA O LMOS, V ic.mte­
Juan : Notas estadístic.� sobre la Ol..cta de 1950 en 
Esp��l\a y Portugal. STEND E K ,  8 marzo 1 972. ( Bar­
celona) . 
Cf. Ampliaciones al ensayo sobre 1950. STEND E K ,  
9 agosto 1 972. 
ltem : Si, Esün. (Aproximeción cientlfial a los OVNis. 
los OVNis en Espal\al . Selección de STENDEKC E I .  
E d .  7 1 /2 S .A .  (Barcelonal. 1 978. 

161.- Otro aspecto importante de la investigación 
científica del fenómeno OVNis, se ocupa de su distri· 
bución en el espacio. Las primeras herramientas usadas 
en este sentido fueron la teoría de la Ortotenia pro­
puesta por Aimé Michel y la s�nda Ley tendencia! 
negativa de Jacques Vallile. Por su extensión, omitimos 
las pertinentes consideraciones a este respecto, seña­
lando únicamente que tanto estas últimas como la de 
la distribución temPOral -ciclos bienales- que no nos 
ocupa, actualmente se han visto tan empobrecidas y 
obsoletas que ya pocos uf61ogos reputados_ se atreven 
a sustentarlas. 

1 7 1 . - R. S AUNOERS. David : Op. cit. 
181.- GUASP CARRASCOSA. Miguel: T-fa de pro­
cesos de los OVNis. Ed. del autor, Valencia. 1 973, par­
te l .  p. 6 .  

191 . - l b id .  op. cit. parte 1, p. 7.  
(Continúa en  l a  pag. 43) 



( 1 0) . - A LL E N  H Y N E K ,  Joseph · Declaraciones en el 
Pr imer Congreso 1 nternacional sobre el fenómeno 
OVN is,  celebrado en Acapulco ( Estado de G u errero. 
Méjico) . del 1 7  al 24 de abril de 1 9 7 7 .  
C f  The Hynek U F O  Report . Publ ishing C a .  ( New 
York ) ,  1 9 7 7 .  
C f  · The U FO Experience. Ed . H enry Regnery & Ca. 
(Chicago l ,  1 97 2 .  

( 1 2 ) - R AM I R E Z  Y B A R B E R O, José-Tomás:  L a  olea­
da de 1975 en la Península Ibérica. U FOPR ESS n o 6.  
enero 1 978, p .  20. ( B s .  Aires. R ca. Argentina ) .  

1 1 3 ) . - AR ES D E  B LAS, F él i x  - G .  LOPEZ, David -
SALAV E R R IA G A R N A C H O ,  Angel : Bases para una 
modelación teórica del fenómeno OVN l .  Parte 1 1 1  
(Conclusiones) . Ponencias técnicas presentadas en el 
Pr imer Congreso Nacional de U fologia .  Ed . ST E N D E K ­
C E I ,  Barcelona, febrero 1 978,  p .  85.  
l tem , com u n icac ión particular de los autores. 29 .X I .  
1 9 7 7 ,  Cap. 1 1 1 .  p .  24.  

( 1 4 ) . - B A L L ES T E R  OLMOS, V icente-Juan . OVN I S :  
El  fenómeno aterrizaje. 1 1  parte. Cap.  5 .o Ed.  P laza & 
Janés. Barcelona. 1 978. 

S T E N D E K  n ro . 3 5 

( 1 5 ) . - V id .  cn'tica l i teraria a cargo de F .  l zzo de la op.  
c it .  de Bal lester en S T E N D E K  32. jun io 1 978. ( Barce­
lona) . pp.  4 7-49.  

( 1 6) . - V id .  al respecto el i nteresante trabajo de los  
u lólogos galos D .  Boueyre y P .  V i eroudx . Apparitions 
OVNI et inquietud& de la population, L .  D .  L . N .  n O  1 63, 
marzo 1 97 7 ,  pp.  6 -8 .  
Recientemente hemos traducido para e l  C E I  d e  Barce· 
lona este traba¡o,  por lo  que su aparición en su revista 
STEN D E K  no se h ará esperar mucho: 

AG E N D A :  Ante la  i m posibil idad mater ial , dado el re· 
ducido volumen de este trabajo, de d ar u na bibl iogra­
fía completa que cite a todos aquellos u fólogos serios 
que han con tribu ido con sus trabajos de investigación 
al  estado actual de la cuestión , queremos desde aqui 
sign i f icar que nos perdonen la  omisión de sus nombres 
y contribuciones. y que sepan. que de forma espiritual 
forman cuerpo de investigación solidario con nosotros. 
A todos ellos, muchas gracias. 

Pu b l  i ca c i 6n ed i tada por C . E .  l .  ( Ba rce l ona , E s pa A a ) 
Apa r tado 282 - BAR C E LONA 
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EXTRAÑO FENOMENO MARINO EN GOLFO SAN JORGE 

El incidente que vamo s a presen 
tar , tuvo lugar a mediados de 1 9 75 
más prec isamente en e l  mes de Jul io 

S in embargo , y pese a los cuatro 
años transcurridos , creernos que él 
mismo no ha perdido actual idad má­
x ime si tenernos en cuenta el inusi 
tado incremento de observac iones I 
dént icas , o s imilares , que se ha ve 
n ido dando en los últimos do s años 
a nivel mundi a l  y ,  muy espec ialrnen 
te , en las costas del mar Medite= 
rraneo . 

EL SIT I O  D EL AVISTAJ E 

Caleta O l ivia es una pequeña pe 
ro importante ciudad de la provin= 
cia de Santa Cruz . 

Se hal la enclavada en la costa 
atlántica patagónica , rn�s prec isa­
mente en la zona central del Gol fo 
San Jorge , s iendo sus coordenadas : 

Lat itud 4 6 ° 2 7 ' SUR 
Longitud 6 7 ° 3 3 ' OESTE 

La ciudad de Caleta O l ivia es u 
no de los más importantes centros 
poblados de nuestra Patagonia ,  ha­
l l ándose s i tuada en una importante 
zona de recursos energét ico s ,  corno 
e s  la cuenca petro l í fera a t l ántica 
de nuestro país . 

EL INC I DENT E 

En los primeros días del mes de 
Julio de 1 9 75,  los señores A ,  B ,  e 
y D ( por expreso ped ido de los tes 
tigos sus nombres deben ser mante= 
nidos en reserva ) habfan dec idido 
organizar una excursión de pesca . 
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po r GU I L L E RMO CARLOS RON C O RON I 

La misma , y a causa del ma l es­
tado del tiempo , había venido pos­
tergándose durante casi dos semanas 
hasta que , por f in ,  el 15 de Julio 
pudieron l l evarl a  a cabo . 

Aprox imadamente a las 1 8  hs . de 
ese dfa , se reunieron en el hotel 
propiedad de los señores A y B don 
de cenaron l iviano , para luego di= 
rigirse en do s automóviles hacia el 
muel le de la Caleta Olivi a .  

Momentos antes d e  su arribo ha­
bia atracado la embarcac ión de pes 
ca que surte de pescad.o fresco a la 
local idad , por lo que los testigos 
tuvieron oportun idad de dialogar al 
gunos minutos con el dueño de la eiñ 
barcación , qu ien les con f ió que en 
las prox imidades de la co sta había 
una interesante cantidad de pesca­
d i l l a ,  pej errey y corvinas . 

Alentados por l a  perspect iva de 
una pesca fruc t í fera , los cuatro a 
rnigos se dispusieron a pasar la no 
che prac ticando su deporte favori� 
to , pes e  al intenso frfo reinante . 

No soplaba viento y el mar esta 
ba calmo . La noc.he era totalmente 
despe j ada y l a  luna en cuarto cre­
c i ente iluminaba ténuernente las a­
guas del gol fo . 

S iendo las 2 4  hs . la pesca había 
s ido fructí fera : los cuatro pesca­
dores habfan cobrado numero sas p ie 
z a s , por lo que podían cons iderar= 
se bas tante afortunados . 

Sin embargo , dado el " pique " ·  y 
lo hermoso de l a  noche , decidieron 
prolongar la pesca durante alguna s 
horas más . 

Aproximadamente una hora más tar 
de , el  señor e decidi6 retirarse a 
descan s ar , dado que por l a  mañana 



deb fa real i z ar algunas v i s itas co­
merciales . 

S i endo la 1 : 3 0 hs . el S r . B ,  u­
b icado en la parte norte del atra­
cadero , alert6 a sus compañeros in 
formando que d ivi saba una forma lu 
minosa que parecfa estar sumerg ida 
a unos 1 0 0  metros al noreste del ex 
tremo del mue l l e . 

A y D dirigieron su vista en la 
di recci6n indicada por B y pudie­
ron observar una forma l uminosa , a 
largada y de una colorac i6n verde� 
amar i l lenta , que parec f a  estar a l ­
gunos metros por deba j o  de la su­
per f icie del mar . 

En un primer momento , los testi 
gos creyeron que la forma luminosa 
se encontrba e stática , pero algunos 
minutos después pudieron con statar 
que el obj eto parec fa moverse a lo 
largo de la costa , hac ia el sur , a 
una veloc idad extremadamente lenta 
pero constante . 

En su movimiento hac ia el sur el 
obj eto se acerc6 levemente al atra 
cadera , hasta una d istanci a  e s t ima 
da en los 7 0  metros . Ubicado fren� 
te a los tes t i gos , la forma l umino 
sa pare c f a  tener unos 10 metros de 
longitud y tres a cuatro metros de 
grosor en su parte central , aguzán 
dose hac ia los extremos . 

-

Los testigos observaron además ,  
que los bordes de la forma lumino­
sa eran netamen te definidos , s ien­
do su forma perfectamente ahusada . 

En su desplazamiento , el obj eto 
no afacta a l a  supe r f i c ie del mar , 
que ante la ausenci a  de viento s per 
manec f a  en calma . 

-

La fuente l��inosa cont inu6 des 
plazándose con l en t i tud y en d i rec 
c i6n hacia el sur , hasta perderse 
en la d i s tanc i a .  

L a  observac i6n abarc6 un l apso 
total de vei n te minutos . 

Luego de perder se de v i s t a  el o� 
j eto luminoso , los t e s t igos conve� 
saron por algunos minutos con j etu­
rando acerca de la natura l e z a  de la 
forma avis tada , s in l legar a poder 
d-

eterminar qué era lo que hab f an ob 
servado . 
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CALETA O L I V I A  ( SANTA C RUZ)  

Algo extrañados cont inuaron con 
la pesca , pero pasada una hora no­
taron que el " pique " hab f a  dismi­
nuido drásticamente hasta desapare 
cer por comp l eto . 

-

Dándo se por s a t i s fechos con los 
e j emplares que habf an logrado , de­
c idieron ret irarse , siendo pasadas 
l as 3 : 0 0 horas del 16 de j u l io .  

EN LOS DIA S SUCESIVOS 

En la mañana del 16 de j u l io , y 
en los dfas suce s ivos ( 1 7 ,  1 8  y 1 9 )  
los pobladores d e  Caleta Ol ivia pu 
d ieron constatar gran cant idad de 
peces muerto s en l a s  costas y ra­
das del Golfo San Jorge , asf como 
también gavio tas y albatros . 

En un primer momento se atr ibu­
y6 el hecho a un derrame de petr6-
leo ( ex iste una l fnea f lotante de 
carga , unos 6 0 0  metros a l  sur del 
atracadero ) . S in embargo , una pos ­
terior inve s t igaci6n rea l i z ada por 
Yacimientos Petro l f feros F iscales , 
de scart6 tal exp l i c aci6n . 

Por otra part e , la t r i pulaci6n 
de la lancha pesquera con as iento 
en Caleta O l ivia debi6 adentrarse 
varas decenas de k il6metros en el 
Gol fo S an Jorge para lograr una pes 
ca ex itosa , dado que en las proxi� 
m idades de la costa hab f a  una ausen 
c i a  total de pece s . 



LOS TESTIGOS 

Los señores A y B ,  como ya fue 
d i cho , son copropi etarios de �n h� 
tel ( e l  más importante de la c1.udad 
de Caleta Olivia)  y de una casa de 
venta de articulas para el hogar . 

Por su parte , l o s  señores C y D 
son viaj antes de comercio respet�­
dos y muy queridos en l a  P atagon1.a 

Los Srs . A ,  B y D, fueron entr� 
vi stados en la c iudad de Caleta a­
l ivia e n  febrero de 1 9 7 7 . Con pos­
terioridad ( agosto de 1 9 7 7 )  canta� 
tamos a l  Sr . e en l a  c iudad de Bu� 
nos Aires , donde se hal l a  radicado 
desde 1 9 7 6 . 

Todos los testigos , a los cual�s 
entrevi stamos separadamente , nos l.� 
presioraron muy favorablemente y e� 
t imamos que el relato que nos hic i� 
ron se a j usta a la verdad de los � 
contec imientos . 

La mortandad de peces y aves m� 
rinas fue constatada a trav�s del 
interrogatorio de otro s pobladores 
de Caleta Olivi a ,  que ignoraban la 
observac i6n rea l i z ada en l a  madru­
gada del 16 de j u l io . 

OTROS A V I STAJ E S  EN LA ZONA 

SegGn algunos autores procl ives 
al sensac iona l i smo , el  Gol fo de San 
Jorge es el asentamiento de una i� 
portante " base extraterrestre sub­
mar ina " ( 1 ) . 

Esa aseveraci6n , tal como están 
hoy las cosas , peca de un desmed i ­
d o  sensacionalismo y apresuramien-

to , basado , eso s! , en hechos rea­
les y perfectamente verificables co 
mo son los innumerables e importan 
tes avi staj es referidos por los lu 
gareño s .  

-

En real idad , y algo más cauta­
mente , podemos cal i f icar al Gol fo 
San Jorge como una zona de fen6me­
nos marinos recurrente s ,  en estre­
cha relaci6n con las man i festacio­
nes del fen6meno OVNI . 

As! , y revisando nuestro archi ­
v o  de casuística argentina , nos en 
centramos las observac iones rea l i ­
zadas por l o s  Srs . Vicente y Hugo 
Bardal !  en 1 9 5 3  y 1 9 5 5 , de obj etos 
luminosos que desaparecián en las 
aguas luego de sobrevolar l a  zona . 

También en septi embre de 1 9 6 4  y 
en el Gol fo San Jorge , fueron avi s  
tadas pequeñas es feras luminosas� 
que emerg!an de las pro fundidades , 
para luego volver a sumerg irse . 

Algo más al sur de Gol fo San JoE_ 
ge se han observado igualmente fe­
n6menos an6malos y de naturaleza no 
ident i f icada . Tal es el  caso del i!: 
c idente protagoni z ado por el S eñor 
Carlos Corosan el d!a 1 8  de marzo 
de 1 9 6 6 ,  a unos 20 ki l6metros de la 
ciudad de Puerto Deseado ; o de los 
avi st a j e s  rea l iz ados por el Sr . EE_ 
nesto Romeo Suárez en los meses de 
j un i o  y j u l io de 1 9 5 0 . 

( 1 )  V�ase : " BASES EXTRATERRESTRES 
SUBNARINAS " de Antonio Las He 
ras . Fol l eto editado por el au 
tor en 1 9 7 5 . 
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D I SCOS VOLADORES - LA T I E RRA Y E L  HOMBRE 

por Pedro Romaniuk 

A esta altura de los acontecimiento s ,  e l  l ibro que ahora nos o­
cupa comentar , carece de i nter� s y prácticamente de toda motiyac i6n 
para haber s ido editado . 

Como en todos sus l ibros anteriores , Pedro Roman iuk pers i ste em 
pecinadamente en sus pesimistas vis lumbres pseudo prof�t icos del a 
poca l i p s i s  humano , factor desencadenante ( para �1 y muchos otros I 
luminados por l a  " ciencia extraterrestre " )  de la innegable presen=­
cia de los " d i scos voladore s "  en nuestro planeta T ierra . 

Cuando Roman iuk se adentra en el tema de porqu� nos vis itan pi� 
sa mal (muy mal . . .  ) y se hunde en un pantano de inexactitudes for-
zadas a sabiendas . . .  para que no queden cabos sueltos en su cosmo-
vi s i6n . Para peor de male s ,  el autor cae en un aná l i s i s  soc ioecon6 
mico de nuestro país ( ¿? ) y señala la presencia de los " seres ex=­
traterrestres " como señal inequívoca de una mutaci6n en la Argen­
tina . 

Todo esto lo imp l ica a trav�s de l a  oleada OVNI de 1 9 7 8 , lo cual 
( como de costumbre ) tambi�n es err6neo ya que el i ncremento de ac­
tividad OVNI durante 1 9 7 8  no fue patrimonio exclus ivo de nuestra Ar 
gentina , s ino que se di6 con id�ntica (o .mayor )  fuerza en otras z� 
nas de Am�rica del Sur , Austral ia y Africa ( Por e l l o  pen samo s que 
Romaniuk debi6 haber extendido sus aná l i s i s  socioecon6micos a todo 
el hem i sferio sur • . .  ¿ o no ? ) 

S egGn e l  autor , y pros iguiendo con e l  h i l o  de sus confusas elu­
cubraciones ,  la mutaci6n todavía no se a produc ido y cuando actual 
mente estamos al borde de una conf l agraci6n nuc lear , la presencia 
de los " d i scos voladores "  no se ha dej ado de notar , lo cual nos l l e  
v a  directamente a la v i e j a  hip6tes i s  d e  los-seres -extraterrestres= 
bondadosos-que-vienen-a-redimi rnos-pues-nuestras-práct icas-b�l icas 
-han-puesto-en-pel igro-el-equ i librio-universal . 

La · parte central del l ibro ( qu i z á  l a  Gnica que pueda digerirse) 
se ocupa de anal izar e l  todavía borroso y enigmá r ico " crack" de Bo 
l ivia , en el cerro El Taire . Aqu! nos encontramos con una s i llonez 
ca investigaci6n aunque no exenta de buena voluntad , pero que fi::­
nalmente se pierde al tratar , el autor , de expl icarnos e l  motivo 
de la •catástrofe• .  

Para peor , y como acostumbra Romaniuk , DISCOS VOLADORES LA TIE 
RRA Y EL HOMBRE comienza con un poema que no evita los lugares co 
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munes y que nada que ver tiene con los aparentes objetivos del l i  
bro ( si es que éste los tiene ) , para fina l i z ar con un breve pano= 
rama sobre el futuro de la nac i6n Argentina que , para el autor , es 
t á  pre f i j ado y controlado por omn ipresentes y todopoderosos seres 
extraterrestres ( ¡ cuando no . . . ! ) . 

En suma , un l ibro que no merece ser l eído ni siquiera a título 
de mera curiosidad y que nos l leva a una reflex i6n casi obligada : 
¿ hasta cuándo deberemos continuar soportando que se editen absur­
didades como la que aquí comentamos , que nada aportan a la diluc!_ 
dac i6n del fen6meno OVNI pero que contribuyen , y mucho , a su des­
prestigio ante los c!rculos cient!ficos ? ¿ cuándo l legará el d!a 
en que alguien con autoridad tome cartas en el asunto y nos evite 
por f in éste y otros malos tragos l iberándonos de los charlatanes 
mit6manos ,  comerciantes ,  m!sticos y otros bichos ? 

EL SUDARIO 

por Robert K .  Wilcox 

Editado por Editorial Pomaire S .A .  

No e s -nuestra costumbre comentar e n  estas páginas textos no de­
dicados a la inve stigaci6n del fen6meno OVNI , sin embargo dos moti 
vo s nos l levan hoy a incluir este comentario bibl iográfico . Por uñ 
lado , somos conscientes de que muchos de nuestros l ectores se inte 
resan ( además del fen6meno OVNI )  en todos aque l los temas que rozañ 
lo enigmático y lo inexp licable : por otra parte , EL SUDARIO merece 
realmente que nos ocupemos de él por tratarse de una obra verdade­
ramente excelente . 

Robert K .  Wilcox es periodista (y de los buenos ) ,  especializado 
en temas religio sos . Su dedicaci6n y obj etividad le han val ido va­
rios premios , y esas virtudes han quedado c laramente patentizadas , 
sin ápice de duda , en las páginas de EL SUDARIO .  

Wilcox , en su a fán de brindar al lector un panorama total y ac­
tua l i z ado de las investigaciones rea l i z adas sobre el Santo Sudario 
de Turf.n , ha recurrido a todas las fuentes conocidas y ha entrevis­
tado a los principales sindon6logos ,  reuniendo as! un material in 
valorab l e  que o frece al l ector con un e st i lo inme j orab l e . 

-

EL SUDARIO reune en sus páginas práct icamente todo e l  material , 
investigativo y fotográf ico , di sponible y e s  puesto a disposic i6n 
del lector para que éste saque sus propias conclus iones .  

De fácil lectura , excelente presentac i6n y rf.camente i lustrado , 
EL SUDARIO es recomendable para todos aque l los que , OVNI aparte , se 
interesen por los enigmas de nuestra civil i zaci6n . 

OVNIS : S I  PERO . . •  

HACIA UN REPLANTEAMIENTO DE LA NOCION CONTEMPORANEA DE REALIDAD 
por Miguel Peyr6 Garc ía 

Editado por Editorial 7 1/2 S . A .  Barcelona - E spaña 
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Desde hace mucho tiempo que no leíamos una obra tan develadora , 
como la del j Oven Miguel Peyr6 Garc!a , miembro del Consej o  de Con­
sul tores Cientí f icos del C . E . I .  barcelonés . 

En el l ibro encontramos la culminación de la nuevos caminos de 
la investigación c ientí f ica sobre el problema OVNI ,  in iciada no h! 
ce mucho tieapo por los jóvenes y sinceros investigadores europeos 
( sobre todo los de la d6cada del 7 0 , representados por el Centro de 

Estudios Interplanetarios de Barcelona , España ) . 
Peyr6 nos pasea por varias zonas conexas al fenómeno OVNI ,  Y 1� 

gra sal ir airoso de todas el las con un estilo impecable y ,  a menu­
do ,  sarc&stico y derruabador . 

En la primera parte nos habla de la llegada del problema Y de las 
concomitancias que 6ste trajo .  Pero , ya desde ese momento y duran­
te todo su trayecto , Peyró Garc!a echará varias veces por tierra la 
hip6tesis extraterrestre (HET) 

Peyr6 tratara de dar en el clavo , o en la l laga del fenómeno de 
lo cual no esta auy lejos , pese a su inclinación notoriamente psi­
cologi sta . 

La segunda parte incursiona profundamente en un anáfisis de la 
psicolog!a del fenómeno y de las conclusiones a que otros investi­
gadores han arribado . 

Pero , antes , nos deleita con una definición y clasificación de 
los uf6logos que es verdaderamente antológica y que puede leerse en 
esta aisma edición de UFO PRESS . 

Peyró no dejo de lado teaas conexos , como el de las apariciones 
marianas ,  tópico delicado y de obl ig ado análisis a la hora de ana­
lizar ciertas caracter!sticas de las manifestaciones de OVNI .  

Sin embargo , al analizar las apariciones , Peyró llega a conclu­
siones y a una serie de constantes ,  a las que muchos de nosotros ya 
perfilábamos hace años . 

Peyr6 no dejara de lado ni a los Men I n  B l ack , ni al " hombre-po 
l i l la • , interpretándolos como la forma en que el fenómeno OVNI au� 
menta la confusión de los investigadores , as! como el del icado ca­
so de los • contactee s • ,  donde no ladeará n i  a Adamski n i  a Siragu­
sa . 

En la cuarta parte se arriba a las Conclus iones Necesarias , pe­
ro que pueden pecar de un extremi smo de comparación , lo que sucede 
algunas veces ya que para algunos investigadores resulta totalmente 
innecesario mezclar la fenomenología OVNI con seres monstruo sos , gu 
sanos , vírgenes y vampiro s .  Pero para Peyró es la mi sma raiz dis tii? 
gl ible del fenómeno que se multifaceta ante nosotros . 

-

Para el autor el fenómeno OVNI exi ste y se manifiesta realmente 
apoyándose en los cimientos de la observación de su propia manifes 
tación ; su intencional idad está dirigida al propic observador . 

-

Para Peyró el fenómeno es globalmente absurdo , tanto morfológi­
camente como por sus caracter1sticas durante la aparic ión y ,  espe­
cialmente , en sus men sa j es en los contactos del tercer tipo . 

Además de basarse en el caso para presentarse , el fenómeno ofre 
ce su propia expli cación encaj ado con el momento técnico y cul tural 
de los tiempos . 

Realmente , Miguel Peyró Garc!a culmina lo que muchos j óvenes u­
f6logs habían intentado : tomar al fenómeno por otro lado , más allá 
de lo extraterrestre , que no nos brindaba una expl icación satisfac 
toria para tantos datos inherentes . 

-

Para el autor , el fenómeno es fundamentalmente ps 1quico y el fac 
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tor agente es la colectividad humana y sus contenidos ps fquico-so­
c iales inconsc iente s , que se proyectan en l a  mente de los testigos 
y de quienes los rodean . 

Digno d i sc1pulo de Jung en su pensamiento , Peyró ha escrito un 
l ibro magni fico y antológico , que puede cons iderarse como el de ma 
yor importancia de los editados en los 6 l t imos 2 0  años en España . -

Peye a su marcada inc l inación psicolog i sta , que tanto auge ha to 
mado y que l l evó a Jacques Val l ée a publ icar Pasaporte a Magonia y 
El Coleg io Invisible ,  Peyr6 ha logrado un l ibro loable y que abre 
nuevos senderos en la invest igación OVN I .  

Realmente , esperamo s la apar ic ión de nuevos l i bros como el que 
aqu1 hemo s comentado . 

Alej andro Chionetti 

COLABORACIONES 

Recomendamos que e l  env ío de s u s  fu tu ras co l aborac i ones des t i na 
das a su pu b !  i cac i ón en l a s  pág i na s  de U FO P R E S S  se a j u s te a J os 
s i g u i en t es reque r i m i entos : 

a )  Los t rabajos deberán aborda r  exc l u s i vame n t e  l a  t emá t i ca d e l  
fenómeno OVN I e n  cua l qu i e ra de l os r u b ros en q u e  s e  d i v i de 
su eva l uac i ón c i e n t í f i ca ( c a su í s t i ca ,  t eo r í a , e tc . ) . 

b)  Los a r t ícu l os sobre casu í s t i ca debe r á n  ser e l  resu l tado d e l  
acc i ona r i nves t i ga t i vo d e l  G ru po o a na l i s ta f i rma n te . 

. 

e )  Los t rabajos deberán s e r  rem i t i dos esc r i tos a máqu i na a do­
b l e  e s pac i o .  So l i c i t amos que , cua l qu i e ra s ea e l  t ema a bo rda 
do , se adj u n ten fotog raf í a s ,  esquema s , d i buj os , p l anos , d i a 
g rama s , e tc . , d e s t i nados a I l u s t ra r  a decuadamen t e  l a  pu b l i �  
cac i ón d e l  t ra b a j o  e n  cues t i 6n .  

d )  E n  todos J os casos d eberá acompa ñ a r se u n a  au tor i zac i ón para 
la pu b l i cac i ón de l t ra baj o ,  f i rmad a  por el au tor o l os au to 
res de la nota . 

e )  E l  S ERV I C I O  DE I NV E ST I GAC I ONES UFOLOG I CAS se reserva e l  de­
recho de pub l i cac i ón de l as co l aborac i ones i nd i cadas a ú n  en 
s u pu e s to de reun i r  todos l os requ i s i tos espec i f i ca dos p rece 
dentemen te . 

-
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AV I STAM I ENTOS DE OVN I EN I S LA DECEPC I ON - ANTART IDA ARGENT I NA 
P E R I ODO JUN I O - J U L I O  1965 

AV I STAJ E A 

FECHA : j un i o  7 de 1 9 6 5  
HORA : 1 9 : 5 0 h s . 
LUGAR Y U B I CAC I ON : D e s tacamento argentino nava l Decepc ión ( ARA) 
DURAC ION : 5 s egundos 
CONDI C ION DEL C I ELO : Noche nublada , nubes dens a s , l l ovizna . 
E S T RELLAS : N inguna 
LUNA : No 
OBJETO APAREC I O : Como una l u z  
DETALLES GENERALES :  E l  o b j e to perman e c í a  e s tá t i co , s i tuado d e l a n t e  de l a s  

nube s . S i n  son ido . C o l o r  amar i l lo c l aro , b r i l l ante , y 
bordes muy d e f i n ido s . Tamaño aparente de 1 , 5  cm en e l  
núcleo . 

ACT I V I DAD T E S T I GO : Observación meteoro l ó g i c a . 
ARRUMBAMIENTO : SW/SW 
AZ IMUT Y ELEVAC ION I N I C I AL :  2 3 0 ° /  2 5 °  
AZ H1UT Y ELEVACION F I NALES : 2 3 0 ° /  2 5 °  
CANTIDAD DE TE S T I GOS : Uno 
O P I N I ON T E S T I GOS : Cuerpo extraño 
VELOCIDAD DES PLAZAHI ENTO : Obj eto inmó v i l  
D I STANCIA E S T I��DA : 2 0 0 0  metros 

AV I S TAJ E B 

FECHA : j un i o  9 de 1 9 6 5  
HORA : 0 2 : 2 0 h s . 
LUGAR Y U B ICACION : D e stacamento argent ino naval Decepción (ARA ) 
DURAC I ON :  4 s egundo s 
CONDI C ION DEL C I ELO :  noche nublada , nubes den s a s , l lov i z na . 
ESTRELLAS : N i nguna 
LUNA : No 
OBJETO APARE C I O : Como una l u z  
DETALLES GENE RALES : E l  o b j eto permaneció e s tá t i c o  para l u e g o  d e s aparec er , 

i n s tanta neamen t e . Se encontraba s i tuado delante de l a s  
nube s . Color amar i l lo c l aro , b r i l l an t e  y b o r d e s  d e f i ­
n i dos . Tamaño aparente de 1 c m  en e l  núc l eo . D o s  s egun 
dos después de e f ec t i v i z a r s e  l a  d e sapar i c ión del o b j e  
to s e  p e r c i b i ó  un sonido g rave y de p o c a  intens idad . -

ACT I V I DAD TESTIGO : Ve r i f icac ión d e  i n s t rumen t a l . 
ARRUMBAMIENTO : NE/NE 
AZ H1UT Y ELEVACION I N I C IAL : 3 3 0 ° /  4 0 °  
AZ IMUT Y ELEVAC ION F I NALE S : 3 3 0 ° /  4 0 °  
CAN T I DAD DE TEST I GOS : Uno 
OP I N I ON TES T I GOS : Cuerpo extraño 
VELOCI DAD DESPLAZAMIENTO : Obj eto inmó v i l  
D I STANC I A  E S T H�DA : No s e  e s t imó 

AV I STAJ E C 

FECHA : j un i o  2 0  de 1 9 6 5  
HORA : 1 6 : 2 0 h s . 
LUGAR Y U B I CACION : B a s e  Pedro Agu i r r e  Cerdá ( Ch i l e  - FAC H )  
DURAC I ON :  2 5  minutos 
COND I C I ON DEL C IELO : noche ( 1 / 8  E C ) , t iempo seco . 



ESTRELLAS : Muc h a s  
LUNA : N o  
E L  OBJETO APAREC I O :  B r i l lante (má s br i l l ante q u e  u n a  e s tre l l a )  
DETALLES GENE RALES :  Ob j eto b l anco br i l l ante , luego viró a l  anaran j ado , y 

bordes d e f i n idos . Apariencia só l id a . Rea l i z ó  varias y 
ve l o c e s  evo luc iones en z ig z ag , ful gurando y v irando 
su c o l o r a c ió n .  Su tamaño aparente era el de un avión 
d e s p l a zándose a 1 0 . 0 0 0  p i e s  de a l tura . Parec í a  una e s  
tre l l a  de grandes d imen s iones . Desaparec ió d e t rá s  de 
un cerro . 

ACTIVIDAD TEST I GOS : Ob s e rvación meteoroló g i c a . 
ARRUMBAMIENTO : E/S 
A Z I MUT Y ELEVACION I N I C IAL : 9 0 ° /  3 5 °  
AZ IMUT Y ELEVAC ION F I NALES : 1 8 0 ° /  2 0 °  
CANTI DAD DE TES T I GOS : Var io s  
OP INI ON TESTIGOS : N o  saben 
VELOCI DAD DESPLAZAMIENTO : 8 0 0  km/h 
D I S TANC I A  EST IMADA : No se e s t imó 

AV I STAJE D 

FECH A :  j u l io 2 de 1 9 6 5  
HORA : 1 9 : 1 5 hs . 
LUGAR Y UB I CACION : B a s e  " B "  del Servicio Ahtártico I ng l€ s . 
DURAC ION : 15 a 2 0  minuto s ( dato i n c i e r t o )  
CON D I C I ON DEL CIELO : noche ( 1 /8 E C ) , s in nube s ,  t iempo seco . 
ESTRELLAS : Muchas 
LUNA : Si ( poca intens idad ) 
OBJETO APARE C I O : Como una l u z  
DETALLES GENERALES : E l  obj eto era r o j o  y verde , v irando por momento s a l  

ama r i l l o . S u s  bordes eran de f in ido s . Se pre sentó e s ­
tático , para l uego real i z a r  evo luciones e n  z i g z ag , y 
con acelerac iones e inmov i l i z ac iones suce s iva s . E l  ob 
j eto fue observado a �ravés de b inoculare s .  Su tama� 
ño no fue aprec i ado . 

ACT IVIDAD TESTIGOS : Ob s e rvac ión meteoro l ó g i c a . 
ARRDr-1BAMIENTO : N / s i n  dato 
AZ IMUT Y ELEVAC ION I N I C IAL : sin dato / 4 5 °  
AZ IMUT Y ELEVAC I ON F I NALE S : s i n  dato / 4 5 °  
CAN T I DAD DE TESTIGOS : Var i o s  
O P I N I ON TESTIGOS : No s aben 
VELOCI DAD DESPLAZAMIENTO : No s e  e s t imó 
D I S TANCIA ESTIMADA : No se e s t imó 

AV I STAJ E E 

FECHA : j u l io 3 de 1 9 6 5  
HORA :  1 9 : 2 0 h s  
LUGAR Y UB I CACION : B a s e  Pedro Agu i r re Cerdá ( Ch i l e  - FACH ) 
DURAC I ON :  2 0  minuto s 
CON D I C ION DEL C IELO : noche ( 2 / 8  E ) , s i n  nube s ,  t i empo s eco . 
ESTRELLAS : muc ha s  
LUNA : S i  ( poca inte n s id a d )  
OBJETO APAREC IO : Como una l u z  
DETALLES GENERALE S : Obj eto b l anco , q u e  s e  d e s p l a z aba a veloc idad cons tan 

t e  e n  forma r ec t i l ínea , o s c i l ando l evement e . Bordes 
d e f i n ido s y aparienc i a  s ó l ida . 

ACTIVIDAD TESTIGOS : Observac ión meteorológ ica . 
ARRUMBAMIENTO : E/SW 
AZ IMUT Y ELEVAC ION I N I C IAL : s i n  dato j .  4 0 °  
AZ IMUT Y ELEVAC ION F INALES : s i n  dato / 4 5 °  



CANTI DAD DE T E S T I GOS : Uno 
OP I N I ON TESTIGOS : S a t é l i t e  a r t i f ic i a l  
VELOCI DAD DESPLAZMliENTO : E l evada 
D I S TANC I A  EST I�ffiDA : No se e s t imó 

AV I STA J E  F 

FECHA : j u l io 3 de 1 9 6 5 
HORA : 1 9 : 4 2 h s . 
LUGAR Y UBICAC I ON : D e s tacamento nav a l  argent ino Decepción ( ARA ) 
DURAC ION : 6 2  minutos 
COND I C ION DEL C I ELO : noche ( 2 / 8  E - 1/8 C ) , a l go nublado , t i empo s e c o . 
E S T RELLAS : Muchas 
LUNA : Si ( po c a  intens idad ) 
EL OBJETO APAREC I O :  Como una l u z  
DETALLES GENE RALE S :  Obj e to c i rcu l ar ( le n t i c u l ar ) , de bord e s  borro s o s , c e n  

t r o  ro j i z o  y h a l o  d e  c o l o r e s  c amb i a n t e s  ( ama r i l l o , a ­
naranj ado , verde , a z u l  y b l anco ) . A baj a veloc idad e ­
vo l u c ionó durant e  m á s  de u n a  hora , deteni éndo s e , o s c i  
lando , f u l g urando , de saparec i e ndo y reapar e c i endo . Ob 
s ervado , i n c l u s o , t r a s  l a s  e s c a s a s  nubes ( e s t r a t u s )  y 
pudi endo ob s e rvar s e  que é l  m i smo se encontraba de l ante 
de una c apa de c irru s . ·  Fue obs ervado a través de b ino 
c u l a r e s  y u n  teodo l ito . S egún l o s  t e s t i g o s , el o b j eto 
apare c í a  como " una l l ama de mec hero de Bunsen con los 
c o lo r e s  i n d i c ado s y forma de p e l o t a  de rugby " . 

ACT IVIDAD TEST IGOS : Obs e rv a c i ón meteoroló g i c a . 
ARRUMBAM I ENTO : NE/NE 
AZ IMUT Y ELEVACION I N I C IAL : 3 4 0 ° /  3 0 °  
AZ H!UT Y ELEVACION FINALE S : 3 3 5 ° /  3 5 °  
CANTI DAD DE TESTIGOS : Varios 
OPIN ION TESTIGO S : No s aben 
VELOCIDAD DESPLAZAMIENTO : E s c a s a  
D I STANCIA E S T I MADA : N o  s e  e s t imó 

FUENTE : C . D . P  
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